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INDICE DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN  EL TOMO XXV.

ASO L8T5.

Din. 1.—M |t • i  8,—RevLjt'v Je Motilas, W'J.Halmaseda,—Trajo

_  _ _ O ivo^ a .“ i  ciiuwu u«/wf4íí."~i
«.-^ivi'-rreQjiJo vara baile.—ijonibrero reilonJn.—Soiubo.,n 

jl/iuir-.n. — Sombrero/’ív'e.—Cubierta de encaje iríanJés. — i'enefa 
bordada en L a to .—Porta-botella.-Alodo de sacar con facilidad los im- 
t ronca. — l.rTIÍIÍA.TIÍRA t Bibliografia, por V. Cuenca. — Soneto, vor 
.lertnimo Itorao. —Por qu¿ viro! soneto, por Dolores C. de Miranda.— 
i'uUic lie amor, ;-,.'3Ía, por Juan P. do üuzman.—Los consuelos de la 
fe. por Cámien K Tuto.—El capital de la virtud, por A . ür.usi.—Cai-- 
u-LS A Angela, poi Faimy Warrior. —Charadas. — Correspondencia.— 
isiJicacion Jetnigiiiiii.

Hím. II —PSgs. 5á 16 —Explioaeion de los grabados, por J. Bal- 
mascila. — Vestido de dos telas.—Vestido con fnracídoa y  lazos.— 
Banqueta de tijera.—Porta-cuehiüos.—Medallón imitando nácar.- 
Kieos moilolos para flecos.—Dibujos de tapicería.—Cenefas y entre- 
dose.1 lardados sobre pailo.—Acerico eloitante -E n ca je  irlandés-— 
Bolsa i«ra el tabaco.—Alfombra de tapicería.—Kstuilios prácticos 
sobre ol arte de la costura.—LlTKRATüHA: lina deuda do veinte 
i-'-os, i>cr S. T ^ ilan.—Puro amor, poesíaj por 11. Jackson.-Dicn- 
nventuraJoa los que lloran, poesía, por A. Vilan.—A mi bennosa M., 
iiocaín, i>or J. A. Lapptoehe.—Cuentos de salón, por Pelípe P cey .-  
KstuJiíw geográícosjpor N. Dina y  Pérez.—K1 e.apitol de la virtud, por 
A. Unuwi.—Cart». á Angela, por Fanny Wan'ior.—Explicación de la 
limina liuminad.' para bordados.—Anuncios.—Variedades.

NáD. m .—Pigs. 17 i  24.—Revista de Modas, por J. Balmaseda;— 
Traje blusa para niOa.—Trwe para sefiora de edad.—Traje para jo- 
vencitii.-sTraje para niño de im año.—Traje para niño de 2 iV 5 años. 
—Paletot niotoííTsée.—Paletot intamecido de ¡piel —Traje para recibir 
visita-s.—Traja de baile—  Salida da baile.—Traje para reunión.— 
Traje adommlo de tosas.—Paletot recto—Túnica guarnecida de piel.
— Traje con túnica mantelo.—Trajo con túnica y chaqueta.-Vestido 
con Lazos.-Bolsa para el calzado-—Calendario de salón.—LITEKA- 
Tl'RAr L’na deuda de veinte años, por Sofía Tartilan,—El iris de paz. 
porTeodoroÜnerreto.—Los celos del Kaüfa, por N .D iaz yPerez.—
Iti, lileratuPi dramática, porB. Aroricio__El capital de la virtud,
por A. Qrassi.-Bibliografía, por J.— Charada.—Logogrifo.— Corres- 
l-ohdencia.— Explicación del figurín.

Búo. íáM. 2 6  i  82.—Explicación de ios grabados, por J. lial- 
•;.,iseJa. — Sombrero capota. — Chaijueta de crochet para niña.—Ca­
pucha Jo tela.—Capucha de crochet.—Cuerpo escotado-—Cuerpo ador- 
naiio de encaje.—\estido para niito de un año.—limbrcquin berda- 
dv. — Enlredoe^s de encaje y  frivolité.—Placa para centro de mesa.— 
llaniiucl»-:-ouf — Atleta y bailarina, jnguotes para niños.-Dihujode 
cafiaiiiazo,--Lámpara de flores.—Silla mecedora bordada de aplicación. 
—Bolrillo de ToclralL—Cartera de escritorio.—Cuchillo para cortar el 
1 i|icb -R eg la .— Limpia-plumas. —Almohadón bordado.—Labor de 
i; -iicillu y ci>-«tM|—MTEBATORA; Una deuda do veinte años, por 
-b. Turtilnn. — El árabe,  poe-sía, por el Marqués de Torrea Cabrea. 
—A laSrt.1- A. P. C^poésia, por Antonio ZozayaYou. — Meteorología, 
por P. A. Dsgulu.—La torre de Lóndres, por Kobustiana A. de Cuesta.
— El capital d* U til, -id;, por A- Grassi.— Cartas i  Angela, por Fanny 
Wamur.—Bowp.es metálicos, por J. Dcuizet.—Variedades.—Explica­
ción de! figurín.

Búffl. T.—Pigi. 38 á íO.—Rerísta de Modas, por J  Balmaseda.—Tra­
jes Mra, salo*.—Vestido eon delantal.—Vestido de faya y terciopelo.— 
Cumio y  corbata pora señora con manga correspondiente.—Golay man­
ga de encaje irlandés — Vestido con tánica.— Chaqueta para traje de 
sooiedaiL—Peina de «ores—Vestido con lasos para nifia.—Vestidoiiara 
niña.—Vestido lora aeñota.—Traie para sociedad.— Sombrero de ter­

ciopelo.—BoA y  nranguito,—Capucha pañuelo.— Cinturón de cuentas,
— fichú demuselmay ene^e. — Pantalla parala chimenea. — Bolsa 
para la labor.—Piniura imitando nácar.—LITERATIFRA: Soneto, por
A. Q. Tta»in.-7 La nicinona bendita, por.I. Jackson.—De Madrid á Lis- 

I w ,  por N. Díaz y  l'erez, — K1 capital de la virtud, por A. Grassi,— 
Oirrco extraujero : Inrías áTanny Warrior, por Jenny. — Charadas.— 
Cetrespondimcia.—Explicación del figurín.

HSa. Tl^Wg». 41 i  48, - -  Explicación de los grabados, por J, Bal- 
tnaseda.—Delantal;—l’ej^ la l con fichú.—< baqueta eon terciopelos,— 
Chaqueta con encajes -^em óm etro: labor de capricho.—Almohadón 
l'ordado.—Dibujos os bordar en cañamazo Java—Cartera de dibujo. 
-Porta-pcriádicos:. ira en cristal.- Velador con cubierta bordada. 
—Bandeja y  cepillo ' ■, i liiupiar la mesa. — Cszamoscas bordado.— 

para ios papelrt - 'ntuwra corbata de malla guipure.—Encaje 
■'fíÍM  de cuentas.—Marco de iiaja.—labor de 

•rnaM —Entredis y estrella de croebet.—Jo- 
' ' .  linturaon madera.—Antimacasar de es- 
.'¡lúmiiara.—Almohadilla-eo.sturero.—liorda- 
'\“'T4°-~Estudioa prácticos sobre el arte do 

I - i . í  impostas gallegos, poesía, por el Doetgr 
a n d a  lusboa, por N. Díaz y  Pérez,—El caiJ- 
irassi,—Correspondenciii. —Variedades.—£x-

itúndés -C eneh d 
capricho.—Baii.iuet. 
yero de cristal.—T. > 
trell.is.—.MuiieKi;ta' 
do con íelpilla.—Pl 
i., coatnra.—Í1TER-. 
iiopezdc la Vega.—I' 
tai do Li virtud, por 
plicocion del figurín.
. ® -,r 2 ? T ^ ‘ioModas,rorJ.Ba!inaseda.-Tra-
lOsduBociedailypa ,  dedos tonos—Vestido con abrigo de 
termopelo-—Abanic'. _Ai|omode cabeza y iiorta-ramillete.—Peinailo 
y  cuerpo escotado. Vestedo con mantelo. — Vestido con delantal.— 
Vestido ^  túni»--Aderezo (medallón, alfiler y  pendiente).—l'iehú 

iiiusehita. — Frcflu de racaje. Cuerpo con chaieoo.— Cuen'ooon 
■■'Ha. Collar do rer!aa.;;^ombrero bordado de cuentas.-Sombrero 
■” >n (/aj-ia.--Sombteni Carto!».—Sombrero bullonado.—Peinado pa- 
; Jj-tífpu—- Lazo dccinta. y  flores. --Lazo con marinosa de eneaie —

cUcacion Jcl figurín.
Kiim. nU.--Piíi.67á64.-ExpH cam ondelo8gTabados,porJ. Bal- 

iuaseda.-l’a lotot.-F icliú  con fleco de m alU.— Cuello de crochet y 
cinta.-Cuelloy co.bato de encaje irlandés.— Puntillasy entredoses 
decncaje^landw. -E n caje  de malla guipure. -  Cifras honladas en 
i’Inuco.-Caiuistillapara la labor.— Vestido eon túnica.—Vestido con 
volmites — Dibujes y  cenefas do tapicería. — Vestido eon botones de 
metal- -  Prendido para sociedad. — .Manguito y  corbatas de pluma — 
'-cfrecillo de junco y  cretona.—Sachet pata pañuelos.—Pañuelos de 
is.vc,i:,4_uJ.j¡IlATüKA: San Hermenegildo, Por A ^ ^ X z C a n t ^  

.VI.••contraste! poesía, por C. Mestrey Marzal.—Las trombas, poe- 
5ja.W rJ,01iuodilk-Eáf.ula.porA . G -L aviu -D o Madrid A L ÍK Í  
i'- (bazyPerez.—Las bailarinas del siglo pasado, por Rosidba — La 
“tajer, por Emilia M. de Díaz Pertz.—La gloria y  el arte, lior T Guer- 
«tvi. -Vanedadea.—Explicación doí figunn-
pí*“-•*-— 65 á 72.-Revísta de Motlos. por.I. Balmaseda- 
lies Vestido para niña do Safios. — Vestido lara niño

— Peinado /íebeea.—Peinado para nifia —Peiiiadu 0/J'clia. 
reiaailo ruso.—Peiaailo Dugiiísa.—Peinado //ortcímo.—PeiiÍMu de

n o v ed ad .— Sombreros t  aporhos p e  c a b ez a ; som brero  P a s c .~  
S om breroPriuccsft.-So innrerozU sociaiio .—Soinbrero Jkr ta .—l  oqui- 
IIii de  enca je .—Caim cha-eoharpo.-C inturones.—L im o sn o ras .-A b an i­
cos —Vcstiilo con t ú n i c a . -  F ichú  de encuje.—fic h ú  de fajra y  enegoc. 
—lierte . — I ta j e p a m  sociedad.—T raje  p a ra ja ile .--L 1 1 E K A 1 U K A ; 
San H erm enegildo, p o r A dela 8. Cantos.—A lD r. D. Ju an  pM M nrath, 
poesía, por A ngela Graasi. — La Caridad, poesía, por José Jackson.
^  .Madrid áLisboa, iior K. Diaz y Perez.—Lagloria y ciarte, por i .  
fauen.ro—Bibliograíía, por V. Cuenca.—Correspondencia.—Charada.
— Conoctaientos útiles.—Explicación del figurín.

Siim.
seda.
doiiaraniua.—V cstiüo «oii volantes liara..... -  - .................
talón, chaleco y  chaqueta.- Paletot para niño de 4 afics.—Fichú-chaleco 
para sefiora.—Sombrero de ta-.;,!,.—.Sombrero de castor-—Lazo para el 
cabello.-Diadema de encaje ir!iL..léiL — Cófla elegante. — Canastilla 
para ropa blanca.— Flores de idel.—Velo para sillón.— Fuelle jara la 
oliimeiiea.—Guante pai-a arreglai'la ehimenoa.—Banqueta redonda— 
Porta-agujas ; labor du capricho. — Lagarto de cuenta-s pava adornar 
trajes.—Limpia-plumas, —̂ arba de encaje irLindés.—Cenefas bordada.'; 
de azabache. — Puntilla de croeliet.— Modo de naeaa- cou facilidad I o» 
patronos.— LITERATURA; La sangro de D. Fadrique, por Patrocinio 
de Biedma.—Fé, Esperanza y  Caridad, poesía porJ.P. do la Roca.—A 
Zaragoza, i>or E. Medina.—Soneto, por Gerardo de Castro.—Do-Madrid 
á Lisboa, rioríl. Diaz y  Perez. — En el esiiacio, por Gonzalo de Castro.
— La gloria y el arto, por T- Guerrero. — Bibliografía, por V. Cuen­
ca.— Variedades.— Correspondonoia.—Exidicacion del figurín.

Mtim. XI.—Págs. 81 á 88. — Revista de modas, por J. Balmaseda-— 
Trajes nuroiales.—Vestido de faya y  tul.—Vestido de faya con flecos. 
—Velo y corona eon rosas blancas.— Velo y corona de mirtoyazahar — 
Traje de primavera.—Traje iiaia salón.—Diadema de cuentas,—Ves­
tido para niño de 3 á 5 aüos.—Túnica jblonesa.—Cuerpo eon fichú 
de encaje.—Traje para teatro.—Coraza —Sombrero de crin.—Sombre­
ro de faya-— Zapato aura casa. — Zapato para desiiosada.—Botina eon 
lazo.—Botina con borlas.—Llavero bordatlo —Tapón de lámpara.—.lar- 
dinera.— Cenefa para portiersy sillones, — LITERATURA; Mi lorito, 
por Josefa IS. do G- del Canto.—Balada, por el Dr. López do la Vega.— 
Tristes memoria^ poesía, por Emilia Calé de Quintero. — De Madrid á 
Lisboa, por N. Diaz y Perez. —La gloria y  el arte, por T. Guerrero.— 
Charadas.—Conocimientos útiles.—Explicación del figurín.

Nüni. XII.—Págs. 88 á 86.—Explii»c ondeIosgiab¡idoa,por J-Bal­
maseda.—Bata.- Peinador-liata—Cuello y  eorbata bordada,—Cami­
solín —Fichú,—Peinado Z tu a .—Peinado -Susana.—Zapatilla boiGada 
en piel,—Adorno para cofia de mafiaua.—Gorro para hombre. —Li- 
mosuera bordada.—Pañuelo de encaje irlandés y tul —Corbata- — 
Ahnecador.—Pantalla bordada.—Caja para carretes.—Diferentes fle­
cos para corbatas y  abrigos.—Dos taburetes bordados para cuarto de 
tocador.—Dibujo de tapicería.—Botones.—Antimacasar de encaje y 
bordado.—Cenefas de aplicación, cadeneta y  guipnro —LlTEllATÜ- 
EA: JeruEolen, por Robiistiana A. de Cuesta.—Consumatum est, poe­
sía, por J. F. Abasool.—De Madrid a Lisboa, jiorN. Dina y  Perez.— 
Semana santa; Viernes, por Bernardo Aparicio.—Un elijan conyugal, 
porS. María de Fábregues.—Bibliografía, por V. Cuenca.—Conoci­
mientos útiles.—Explicación del figurín.

Bún. XIII__Págs. 97 á 104.—Revista de Modas, por.T. Balmaseda.
Triij..< para nifios.—Vestido de baile para niña.—Vestido de sociedad 

para nífia-—Trale para niños.—Cuello de encaje irlandés.—Lazos con 
flores-—Cuello y  mangas corresiiuiiJi'-nt>«e4-C(«4iata de encaje y  aza- 
bacbea—Corbata de muselina y  encaje irlandáB.—Traje de tercioiielo 
y  faya.- Ti'aje eon plegados. Traje con flecos.—Vestido con trijAe- 
mantelo.—Fichú de encaje irlandés —Cúfia de encaje y  flores.—Peina­
do Aiirafía.-Peiomlo /.iiiaa.—Traje de sooiedail —Traje de e-nlle.— 
Traje con olmqucta bordada.—Adorno de lentejuelas para velosyfichús. 
-Puntilla de tul y  azabaches.-Puntilla do tul y  lentejuelas.—Estu­

dios jitáctioos sobre el arte de la ecetura; Modo de tomar las medidas. 
—Modo de sacar con facilidaiUos patrones.—Rodaja para sacar jia- 
trnnes.—LITERATURA; La torro de Babel, por F Guerrero y  García. 
—A- S. M. el Rey, Iior D. Gaspar Bono y  Sorrann.—La predicción 
eumi'lida^por Micaela de Silva.—De Madrid á  Lisboa, por N.Diaz y 
Perez.-U n elijan conyugal, por S. Marta de Fábregues.—Charadas-— 
Correspondencia.—Explicación del figurín.

súm. XIT.—Págs. 105 i  112.—Explicación de Jos CTabados. por J. 
Balmaseda. — Túnica — Túnica de cachemir.—Cumio y  corbata de 
muselina.—Delantal con fleco.—Delantal coa encaje.—Lazos «on flores. 
—Cintnron con limosnerade d n ta y  flores.—Estuche en forma de hue­
vo.—Caja para guantes, mosáico de maderas-—Cenefas de tapicería.— 
Cenefa borda la en paño.—Puntillas y  entredoses de crochet.—Cenefa 
de aplic;icioii.—Antimacasar de trencilla y crochet-—Estuche de cos­

tura.—Estuche T«ra bolsillo.— Plumero con mango borihido.—(Janas- 
•tilla paralo® cubiertos-—Ponf en forma de caja.—Dos flecos.—LITE- 
RATl KA; Un saludo á la  patria, porE Calé y Torrea do (¿uintero.— 
Torna, primavera, torna, poesía, por A- G. Lavin-—Cansarse en vano, 
poesía, por Aurora L. do Alilbart—La flor del Castellar, w r  Marta 

del Pilar Sinués.—De Madrid á Lisboa, por N. Diaz y  Perez.—Un 
elijan conyugal, por S- María de Fábregues.—Converaaoionos con I.ae 
damiis. porta Condesa de Válflores.—Vajiedades.—Explicación del 
figurín.

Hiim. XV —Pig!. 118 4 120 —Rovieta de Modas, por .T. Balmaseda. 
—Vestido bullonailo—Vestido con túnica.— Cuerpo-cor^.—Fichú 
bordado de ientojuclas.-Manteleta.— Manteleta guarnecida do enca­
jes.—Sombreros para niños.—Mantillas, camisitas, baberos, capuchas, 
calías, vestidos, cuellos, pantalones y botitas para niños de uno i  tres 
años.—Almohadón para aifiodeenvolturn.—Camisas, chambras, pan­
talones, euaguae y  salidas de cama, para señora..—Adoraos para rotia 
blaica —Puntillas y entredoses de crochet, trencula y encaje irlandés.
— LITERATURA; En un álbum, pocaía. por J. Coiidcr.—Coloración 
do las flores y  modo de perfumarlas, por V. Cuenca.—La flor del Caste­
llar por Marín del Pitar Sinnés.—Do Madrid á  l.isLoa, por N- Díaz y 
Perez.—Un elijan conyugal, por S. Aíaría de Fabregnes. — Esmeralda 
Cervantes, por la  Condesa do Araceli, — Cotrespoiulenoia.—Charadas. 
—VariedSes.—Explicación del figurín.

Sún, XTl.—Págs. 121 á 128.—Explicación de los erabado_8, por 
J. Rahnaseda.-Vestidopara joven.—Vestí'lo eon trencillas.—Fichú.— 
Cófias.—Estrella de trencilla.—Entredoses y  cenefas bord.uloa .á la in­
g le s a .— Cuadros y  cenefa bordados al J0 sado--Entrcdoaes y cenefas 
do crochet y  trencilla.—Angulos de iiañuelo bordados á plumetis.— 
Almolñidon de niall.a guipure.—Cifras eon corona.—Cifras y  números. 
—Cenefa para muebles yportiers.—Sachet para guantes—Canastilla, 
—LITERATURA; La tempestad, por Luisa Velarifla.—El idtimo pen- 
ramiento, poesía, por G. Belmente.—La fiovdcl Castellar, por María 
del Pilar Sinués-—Viajes, por Kosalba.—Un elijan conyiiral. por 
S. Maríade Fábregues.—Adjudicación de un premie en _ta Universi­
dad. -Bibliografía.—Variedades.—Explicación del figurín.

Hún. XVII.—Págs. 129 á 139.—Revista dcModas, por J. Balm.ascda. 
-V estido con túnica.-Vestido defaldajinllonada.—Couiza bordad;!.
— Coraza do taya y pluma.-Traje iKiraiovcnoíta.—Vestido con man­

telo.—Vestido eon chaqueta.—Trajo de primavera.—Vestido bullona- 
do.—Vestido con mantelo.—Vestido buítonado. — Peinado Carlota.— 
Sombrero de tul negro.—Sombrero de paja y  fnj-a,—Oanostilla para 
escurrir la ensalada,—Malla para cocer huevos.—Kvoc-lie para cintu­
rón. — Atril y alfombra bordados.-Cenefas de cadeneta.— Cenefa de 
c.añamazn, — Fioras <le piuma. ,ita7«ir.—Flores de lana. Campanilla.' 
—LITERATURA; Constantino y.la Cruz de Mayo, por F. Guerrero y 
García.—A Esiaovaida Cervantes, poesía, por A. Grassi.—Galicia y  el 
DosUcMayo, por el Dr. López de l.a Vega.—Viajes, por llosalba.— 
Ger-truJis Avellaneda, por G- de Torrezno.—Un elijan conyugal, por 
8. María de Fábregues.— Recuenlcsy esperanzas, por Juan José.— 
Charada.—Economía doméstica.—Explicación de la  Lámina de con- 
/eccioncí.—Explicación del figurín.

llúm. XVIII —Págs. 137 á 144.—Explicación de los grabados, por 
J. Balmaseda.—Trajes de jirímavera.—Vestido eon plegados.—Vestido 
con trencillas.—Sombrero con plumas y  rosas.— Sombrero de faya — 
Vestido con túnica.—Vestido con tabla bullonadn-—Cuellira' puños de 
muselina y  encajo. — Seis camisas ricas para señora. — Tres panta­
lones con encajes y  bordados.—Tres paletote para salir de la cama.— 
Cartera para ropa de mesa. -M anteles y  servilleta con cifro-— Modo 
de doblar los manteles y las servilletas — Estuche para cuchillos.— 
Tapetes calados y  bordados.—Cenefas jiaratoatla.—Cenefa bordada 4 
la inglesa.-Laiubrequin con aplicaciones.-Tejido de punto i>ara lim­
piarlos vestidos. — Estudios prácticos sobre el curte y  bi confección. 
—LITERATURA ; Orfandad y  providencia, por Emilia Calé y  T. de 
Qnintero.—La mancha d éla  mora, poesía, por Isabel de Viilamartin. 
—De Madrid i  Lisboa, w r  H. Diaz yPerez.—Doña Gertrudis Avella­
neda, por Guiomar de Torrezao. — Un elijan conjTigal, por 8 . Marta 
de Fábregues.—Ecos del mundo, por María del Filar Sinués.—Cor­
respondencia.—Variedades-—Explicación del figurín.

Núni, XIX.—Páfs, 145 á 152.—Revista de Modas, por J. Balmaseda- 
—Traje para niña.-C apa para recién nacido- —Vestido con túuica- 
mantelo.—Cuerpo-coraza.—Vestido y  dolman para niña.-'fraje pai'a 
señora.—Vestido liara niña.—Vestido ruso para niño.—Túnica-man­
telo para señora.—Velo sujeto con nnaflecha—Dos trajes de amazona. 
—Traje lura niña.,-Traje con mantelo y  chaqueta.—Fichú de encaje. 
—Paletot para niña—Capota para niña de un año — Mantoleia-dol- 
man.—LITERATURA; La romería de San isidro, por F. Guerrero y 
García.—Las alas,poesía, por Teodoro Guerrero.—i(jyes?hjoesía. por 
r .  Sañudo Autran.—A José Estrañy, poesía, iior Albino Madrazo.— 
De Madrid á Lisboa, por N. Diaz y  Perez.—La conciencia y ul traba­
jo, por J. Balmaseda.—Un elijan conyugal, por S. María Fábregues__
Conversación con las damas, jiorla condesa de ValÜorcB.—Chmmdas. 
—Economía doméstica.—Explicación dei llgnrin.

Nám. XX.—Págs. 153 á 160,—Explicación de ios grabados, por 
J . Balmaseda. — Túnica cerrada.—Waterproof-—Faldas ele moda.— 
Delantal con peto.—Mangaa para vestidos.—Juegos de cuellos ypuños. 
—Vestido para niñodeeuvoltura.—Capapararecien nacido.—Coraza 
y  m ai^ l#  para señora.—Dolman para niña.—Chaqueta para niño.— 
Capuchas para viaje.—Falda que se puede trasformar en asclavina, 
para viajo.—Entredoses y  puntillas da cinta, crochet y te la —Almoha­
dón bordado.—Bolsa para el almidón.—Puntillas de encaje irlanda.— 
Cenefas y  fondos bordados de azabache.-Flecos y  botones do cnentes 
y Tiasamaneria--Modo de aacar con facilidad los jiatrones.—Rodaja 
para sacar patrones.— LITERATURA; La bienvenida, poesía por Il­
defonso LlorenteFemandez.—Hojas sueltas, por Patrocinio de Bied- 
ma.—De Jtadiid ú Lisboa, por K. Diaz y  Perez.—La n.ituraleza ante la 
ciencia y  la fé, ix>r R. T. M. de Luna.—On elijan conyugal, por 
S. María de Fabreguas.-Kcos del mundo, iiorMoj-ia del Pilar Sinuéa. 
—Correspondencia--Explicación dol figurín.

Hiim, XXI.—Págs. 161 á 168.—Revista de M odas,porj. Balmase­
da.—Trajes para salón.—Vestido con mantelo.—Vestido con túnica.— 

eon borlas.—TYaieiOTa niño iicqueño.—Vestido paia niña.— 
1  e ŝtido Itara niño.—Dos trabes de paseo para niña.—Waterproof para 
n iñ a .- - Dolman de eaehemirpataseüora.—Cuerpo de jieto.—Coraza 
-mantelo.—Sombrero Ofelia^—Velo iiara sombrero,—Sorabrero-diade- 
ma.-^apuoha de cachemir.—Velo para sombrero.—(Juello-eorbata.- 
Cenefii de tul con cuentas y  plumas.—Estadios prácticos; Modo de 
arreglar los wmbrci-oB de paja— LITERATURA; La ilusión, poeaiu, 
por .EulMia vclarde.—La despedida, poesía, por Juan Becerra.—Des-Eiida á  un p a i^ e , poesía, por E. García Ládevese.—De Madrid á 

iboa, por N. Díaz y Perez.—Sagunto, por Manuel Calvo.—Un elijan 
conyugal. porS. María de Fábregues.—Bibliografía, por V. Cuenca. 
—La. grama, porfa. J-Guillen.—Correspondencia.—Explicación del 
tgurui.

Mm. XXII.—Págs. 169 á 176.—Explicación do los grabados, por 
J. Balmaaeda.--Vestido con túmoa. — Dolman bordado.—Manteleta 
con gumure.—Majiteieta bordada.—Paletot para viaje— Fichú cha- 
ta'3p-~Fuiíoa.—\  Kstido bordado.—Vestido guarnecido Je plegados — 
Delantales niña.—Guantes.—Limosnera bordada. — Limosnera
con mosáico de cuentas.—Abanico-—Sombrilla bordada —Sombrilla 
con azabaobes.—Botina para hombre.--Bordado en tana.—Cenefa de 
pasamanería.—Adornos de pasiiiuanería.r-Cnga para guantes.—Dibu­
jo para zapatillas.—Bordado eon aplicaciones do percal.—Almoía- 
don Jmrdadp.—Canastilla para las tarjetas.—Puntilla de crochet y 
tr e n c il la .-N e o ^  para viaje.-LITEHATÜEA; El día del Señor, poe- 
fin, p.orJiBetaE.deG. del Canto.—Soneto, por Antonio Lavin.—De 
Madrid a Lisboa, porN. Díaz y Porez.—Histeria do im lunar, por An­
tonio Uuerola.-dlililiografía, por V. Cuenco.—Ecos del mundo, por 
■Í'TO'V dei Pilar Sinués.—Correspondeneia.—Variedades,—Explicación 
del Figunn.

Núm, xxm .-p ágá . 177 i  184 -R evista  de Modas, por J, Raimase- 
Vestiao con •Mimca.— Traje de campo.— Traje tmíri, níña.—T*ú* 

nica iw am íia .—Traje para señora,—Vestido con rucb<is y flecos.— 
i a  eiot TOra nma —Manteleta para niña. —Chíu meta con mangas 
buUonartíw.-Viehu-cwlwjpe,— Abrigos para viaje.“  ¿Sombrero Payt- 
M. ^m brero 0/c?w.—Ointuron de viaje para llevar d  dinero.-  
Sombrilla ..-7“ Sonibrilla .¡«rcLada.—Sombrilla con encaje.— tovs 
roí para Tiaje.— Sombolla-baaton.— Sombrilla ! laaton con cenefa.— 

viaJe.—Arandela para canaelília.— 
^iiJíKAiUKA r .Mis snsjiiros, poesía, por A. ijcíude ValJadaies. — 
Pavonara, poesía, poijiniilm  y T . de Quintero.-Cantares, por 
AuroraListade á f ilb ^ .—La verbena de San Juan, porF. (iuorreroy 
G.iioia. DcMmlnd .úLisboa. por N. Diaz y  Pérez,—Los Alfonsos en 
.M ima, jior Vemistiano R. Hubert. — EsjÚBae y  amapulas. por 
• ,̂S'7^ '̂“ 'TFrt=s':ril'Ciones do la Moda.-Charadas.- Scerotos útUes. 
—Explicación del figurín.
T M í » - 4 -Explicación do loa erahiuloa, por
J. M m aseda.—\  estido dedos telaa —Vestido con tónica de encaje, 
—lona.—&ombm;o de viaje.—Sombrero de viaje para caballero- 
Vestido con túnica bordada,—Vesthlo con tónica.—Trajo jiara el 
campo, 1 cipa»lor de 3 >11 0 0 ,1 .—Caroisíw <le viaje y  de vestir para caba- 
A deco de ponloncillo.—FimtUlaay fondos bordados en
tul  ̂ horilado para ^aiJatilJna.—Lambrcf minea (le tapicería,—Cenefa 
üocmtauiandeBa y  liordado.—Cenefa cu tul con aplicaciones.—Ka- 
trcila uc cwciict.—lirtrella bordada,—Kncaje irlandés.—Cajas par»
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com v.o  t '! ' LA MODA. — INDICE.
Mtnbreros de -S i l la  vortátn.-Sflco ilo viaje.-nolsas para el 
« lia d o -P u n till^  de erocliet.-Caia para gimntca.-Clial de punto

li«,sombrero* deia<iS..,ri-í5.'' . ‘t • “* arreglar lo» so _ ..........
p«.i. LlTKRAriHA: A Jeiioveva, porünádaluiic.—En el Allmmile 
1 armen tstreJIa» p(>efli  ̂ por T. Ouerrero.—Láj^míis j»or violetíw,’ iHJi í .  ‘jaen'ero.—i>ajjnmíi8 j»or violetíw.
iv3«5ia. i>or J. V lia y lilaaco.—Pradencia, poesía, por K bombona.— 
A y a m a p o b i a ,  por 

damas, por la Condesa de ValUoreH. 
“ JíUápia.—Vanodadea.—¿xplicacion del fiaucin,

X H .-Í ig i .  193 J  200.-Reyiste de Modas, por J.R al«M e.b. 
T -líaiesde eampo.—Vestido de percal. —Vestido do gramadma.—Tra­
j e r a  paseo.—Jraje para casino.—Tiíniea de caSamazo de lana.— 
m í e  de noredad. —Vestido confcúniea.—Traje de dos telas.—Túniea 
i>onlad8.—Trajea para plaj’a.—Vestido i>ara nifio.—Traje decampo 
liara niña.—V estrío imra niBo.—Vestido para niña.—Truje para niña. 
—bombrero líiodraia.—Sombrero .Tiiffot.—Sombrero d/andoi'i».—

0/el«í.-Sombrero .dínriiic- 
TO.—UIJÍKAIURA; L a c e r ta  y  la candad, poetda, por Patrocinio do 
Uiedina.-yuaiiera poesía, pot P . Sañudo Autran.-Laa almas tristi-s, 
por s i t o ,  ¡sniezdeia Voga.—Do HadndA Lisboa, porN . Diaz'y Pe- 
rez. — Espigas y  amapolas, por A. ÜrassL — Ciiárada. -  
uel agurrn.

Hün. x x n .-p te s . 2 0 1  i  208.-Explicación de los grabados, por 
J . Balmaseda.—Dos ch.aciuetas -Cintraron de jiercal-Cintnron de 
m iLadina.-yaldas de porral.-Mangas para Tcstidos.-Toauilia.- 
Colim de museliua y cima.—Cóba con guarniciones boniudiut —Delan- 
U  ea para nmaa.TCorbata de encaje irlandés.-CortinaJe para balcón. 
, *"™ “  ñe ta p ic e ^  para adornar muebles.—Sillón con tira borda- 
• ' bordado.—Almobadon con aplicaciones Je cretona.—

corJon. Eatuobe do costura—Puntilla de croolietytren- 
cilto Cluny. -  JíntrediKcs de malla guipuve. — Cenefa bordada on 
l«fto. -  Encuje irlandés sobre fondo de tul -Mos<iuitero de panto de 
aguja. — JiHudioa prdcticos *u5r« el foríf. — LÍTKllA'fUKA: El 
bimno del ruiseñor . por J. Lojiez Baez.-La perla de Cuba, poesía,

poesía. M r (jeravdo Couder.—De 
Madrid a Lisboa, iior N . Díaz y  Peres. — Espigas y  amapolas . por 
A. U n ^ i.—Kcos del mundo, por María del Pilar Sinués.-Varieda­
des.—Economía doméstica.—Explicación del figurín

HUID. xxyil,-P4ga. 209 é216.-RevÍ8taaeM odas,porJ.Bnlm ase- 
da.-^Veatido para léven.—Traje para señora.—Vestido para n iñ a .-  
i^ e .p a r a  m ñ p .-V ^ id o  con túnica y esclavina.-Vestidu de viaje. 
—Iraio paraniñíu-TVaje paraseñora.-Túnica biillonada.-Traje de 
vi.rue.-VeaUdoiiara nina.—Traje para casino. -  Picbú-eeliarpe p.ura 
I í'ifen Sombrero AfaipaWt*. —Abanicos.-
L1TKBA1U R.\ ; El mes de .Mayo, por Esperanza. -  A S. M. el Rey 
ü., Alfonso Xll, poesía, M r Blanca do Gassó y Ortiz.—Anhelo inmor- 

i L i s t - -
y . nuu.isu a.1 1 , poesía, M r manca do Uassó y Urtiz.—Anhelo inmor- 
toJ, poema, por Anrora LisU de Milliart. -  A María, por Pedro Per- 
nandez Soto.-- Himno del poetapnlnco Adam Miekiowicz. por fifariíi 
de las Aleves J a iiér .-D e  Madndá Lisboa, por N . Díaz y  Peraz— 
^ p ig a s y  amapolas, jior A. Q rossi.-i Yo te  amo! por V. Cuenca — 
Lorreapondcncia. — Lharadoa.—Secretos útiles.—Explicación del íi-?unD.

I 1̂  ̂ * ?9é.—Expüeaciondelos gralimlos, por
J. Kalinaseda^^rajea rora niflo.-Delantol para nüia.-F ichú Afaría 
Anloaietíñ--Trajeí«rabano..— Tunicn-blus.1 , calzón y  som lnero.- 

de tnl y cinta.-Soml)nllas.-Vest¡dojmra nina.-Veatido-l>lus.a 
para joveneita. — Lfituineta de pniué — Cha/iuetade piuué.—Wanga.» 
pira vestidca.—Tr^e de vuijc.—Vestido con eorára ymantelo.— 
lido con túnica.-V estelo para playa.—Vestido con tiras de otro color 
- E o r ^ a ir a ie n ^ -C e s U  para útiles de iardinería.-Saco j-ara la 
rapade,baño —Cartera para 1» labor.—Estralla do trencilla y punto 
de encaje.—Cenefa bqrf!ulaálainglesa.-Cifraa para ropa blanca,-  
U nefa y puntilla borilailas en tn l. —Entredoses y cenefas de trencilbi 
y  crochet, punto ruso y  A Li ingle®.-LITERATURA: U  infancni, 
por A. .Marui P lor« .-D e .Madrid A Lisboa, por K. Días y  Pei-ez.—Los 
Mlores. por ***-lüm fiB  v  ŝ m Iss,  j.or A. Hmssi. -Conversación 
Kin ha damas, por María del Pilar Smués.-Tariedadea.-Exi>ücacioii

“ S í232 ,-R evisU d aM od ag,p or J . Balma- 
seda.—Tünira—Trajes jiara seflora.—Vestido para niña.—Túnica de 

, Vestido para «asmo.—Tr^’e  de paseo.—Vestido para niña. 
-V  ertidn hor.l»Hn - t .a l , , ,  ,1o ooo»., -Cuerpo abrochado pot dotras-—V estido bordado —Hohú de encaje.—ñnerpoaorocaaao por dotr.

iraje con mches de mnselma. — Mantelo y  coraza.—Manteo y 
coraza de encaje.--Vestido con túnica rayada.—Vestido con túnica de 
cuadros..— leinailo para jovencita.—Peinado para señora.-Toquilla 

Cenefas bordadas A punto roso.—L[- 
ÍKKAT UKA: U  mujer Mgun la  historia, por Emilia M. de Díaz Pe- 
m .-P ocu fa . por J. Couder -Soneto, por el Dr. López de la  V ega .-  
Esperaraza, por A . Sánchez Cantos—La lluvia, por F. P.-E8iii"aa y 
^ft.Mbra por A . Grassi.-Explicación de la Umíaa,-Charadas -  
Variedades.

tfüin. XXX. Págs. 233 á 240.—Explicación de los grabado», por 
J . Balumseda. -  V estido con mantelo.—Vestidodo tela lisa y rajada.

JuegM de cuellos y  jiuños. — bombrero con rizados. — Sombrero de 
paja.—Sombrero para jardín.—Limosnera bordada.—Objetos de viaje.

runda para el paraguas.—baco-cartera jiara dihujoa.—Album de 
bolmllo para fo tografiai-^ tuche de costura.-Bi(tuche para los lápi- 
c«3.-Pannacia portAttb-Manta'para viaje.-Almohmlas para viaje. 
-EntredosM y  ceneíss.-Cencfa» bordadas.-Cenefa lardada para 
Testuloa. -b illa  chinesca con bordados de tapicería.—LITERATURA; 
®  Ignorancia por A. María Plores. — Aves y  hombrea, jiocaía. por 
R. bumard de la Rosa.-Adioa.jioesía. jmr l .  de Vüiamartin.-Eajie- 
ranza,por A. Sánchez Cantos.—De Madrid i  Lislion, por N. Díaz y 
Pcrez.-Ehipigas y amapolas, por A-.Orassi—Bibliografía, por N.Al- 
vares.—Economía doméstico.—Variedadcs.-Explicacion del ligurin-
1  **?,' 241 A 248.—Revista de Modas, por J. lialiimne-
da,—l'oa trajea para señora.—Vestido con túnica --Vestido con cliol. 
—Vestiilo para niña.—Traje para niilo.—Vestido bordado jjara niña. 
—Blusa rusa para niño. — Vestido para niña.—Blusa para niño — 
LbaqueU para jovencita. — Tres trajes de taño liara niños pequeños. 
—Vestido con túnica griega.—Traje de perctd.-Vestido do tola bullo- 
nw a. — Túnica griega guarnecida du encajes.—Vestido con túnica y 
echarpe.—Dos vestido» para niña.—Botinas para niña.—Zajiato iiav.a 
bebé.—Botina» para niño.-rCencfaa bordadas y  bieses.—Oolio diferen- 
^  cuadros do malla guipare.— LITERATURA; Esperanza, porA SanViMnov f̂ antno /I A .2 _2f _ It _ ̂ i.  n   * <A. bMcDüz Cantos.—‘Riiuaij, porG. Adolfo Beoker-—Pesares. poesía, 
por Julio Bruil^^Poesía, w r  Albino Aladrazo.—IPobre niftol pooaía,^  w  .  —xywnt, jwr Aimno tuaurazo.—iroore mnoi pooaia,
j»orM. Jórrete Paoiajua.—De Madrid ¿  Lisboa, por N. Díaz y  Perez. 
-K sp iM  y amapol.%Sj i w  A. Qra«i.—Reos del mundo, porAÍaría dd  
rilar SiDuós—Cbaradae»—Secretos útlles.-*Kx¡>licacíen delfisurin.
T 249 á 258.—Explicaoion de los grabados, por
.I, DaimaKcJa.—ilautóletn.-V ainilla de orodiet.—OinturorP —Túni- 
ca*blus;» para bauo.—iüiatelo JefaiTi.—Ouellos y  pitdou,—Pañuelos.

T)«^nbr''rirs ffiiTi íJorro*redoeillay zaiuito para bailo.—
r.mfcan* U ida iau.̂ i Annrlcla 5»ara pié de liiiuiutrn.—Cordoniix 
para d i aplicación iwra «Herías.—Bolsa para
wi>ft bhnca.— y*<' »........ .. de tu!. — PuntiDort ilc trencilla, ero-
cíiety ' iriafiacj.—Cartera Umlíwla.— Dibujos de iKií îmaiiería

wcituuu youuer, poesía, por J .  de íialjnns. — A la Uavo de un s«pul. 
ero, poíásxa. por ümilm de Caía y  T. de Wuintcro.-Carta á Guada* 

por María del Pilnr Sm uúa.- Do Mn-lrul li Lisboa, por xN*. 
y  Perez Espigas y  amajíolas, por A. GraMi.—̂ nversación coa

ító damas, por U  yondesa de Vaifloi'es.—Correspondencia.—Varieda­
des —LxpJicaeiün del figurín

A 2fi4.-Kcvista de Modas, por J. Ral- 
uiaseda. — para señora.—Vestido con mantelo.—Ve.'itido de 
museimo. — Corbata de tu!.—Corbata de encaje,-Vestido para ni* 
n a ^ lr a je  para niño.—Vestido paia señora,—Truge jara paseo.—Cha. 
ciueta.— Uiariueta coa terciopelos.—Vestido p¿ira Cfwa.—Sombreros 
para muaa y  mflos —Jáombreros para señora.—Cintas para el euello,—

Húm- XXXIV,—pjga. 2SS i  272.—Kxpliciiclon de los grabado» jior 
.iBalmaseda. — bombrero de viaje. — C6fi;i para señora-—Taima.— 
l'icliú de crochet.—V'e.»tido de erooliet para niños du 1 A 3 años.-Ena- 
8uads crochet.—Caimseta y  calzón de punto de iiialla.—Taima de 
crocuet tunecino.—í.artera da caiiimazo Java.—Cenefa de encaje 
irlandcs--Modelos Je punto ilc aguja y  crochet. — Flotes de pluma' 
AíírcMo y  M aU rcla  •—Cenefa A rayas, bordada de coloreé.-Oubro- 
camn, de oroebet y  bordado.—Puntilla para colchas. — .Modo de sai'ar 
cim faonidad lo.» juilrpiies. — lITEK.ATÜRA: A la señorita doña 
Inocencia Piñeiro. poesía. por J. Couder.—¡yuó me importa I poesía, 
tv,''.. Esperanza, por A. Sánchez Cantos.—
De Madrid A Lisboa, por í f . Díaz y  Perez.—Éaiiiisis y  amapolas, por 
A.lzraasi.—Ecoa dclmundo.. por María del Pilar Sinués.-Varieda­
des.—beorctoautilc,».—iixplicneion dol figurín.

é 280.—Rematado Modas, por J. Raimase- 
da. Trajes para señora y niños.-Vestido para niña.—•Trajo para f.- 
vencita. — Turnea hech.a de un chal argelino.-Cha<iaef«.—Ct.̂ rPO' 
ijiusa — Vestido con mantelo.— Cuellosbonladoa—Ciirbat» do...p..». . wíMiuu vî u uiaubuiu. i^ueaos uoru.'wos.—uoroav*

pata el pedio —Kcharpe deeiicaie.—.\t'tnt>frta.“‘BeÍna-
uo^I,£o¿4Wí.-*p€inuUc> Aírtiíitraírí:.—Fciiúulo coa ir*«ñtilla española—SOTObrero Aunuatn .1* • *' • —— -•!—*-•V. 6s.. *~X CiUtAUy «jyil ü*̂ *»̂ *»*»*» v*Sí»i«),JVati<
iTs¡L%,.?S?.l'.''V'i?''*T'lWnilla de lana.—Caj» para ,las alhaja».— 
LITEE.VTÜRA : Eatrella, por D .M . ibo AD’ai'O.—A Baona, soneto. 
jiorA, ^calde Valladares.—RI dolor ea poesía, por E . Uuí*
nard do ja Rosa,—De -Vniltid & Liabí^-i^or N Dím  y  l ’eroz —Eipigas 
y  amapolas, por A. Cirassi,—Char*^'^“ "Varitídaduis.—Explicaciou del 
hgunu.

UúiD. XXX7I,—Págs. í8 i á 298.—Explicación de los grabados, por 
J. Bainiaseda.— Tánica, -'Tánica, con tabla.—Céfia de aafiana.— 
Colín aílomada.—Do9 iimosneraa.—Cuereo-blusa para niña.—Gh&iueta 
para niña. — Manga i«ra resitido,—Liga con v^W^loe ̂ -Liga con en- 
(sge,—Dos ángulos liara pafluolo.—Pañuelo bordado-Iniciales bor- 
da<ÍM para pañuelo.—CanaatiUa parala labor.—Acerico con cubierta 
bordw^—Canastilla w a  paijcles.--.Muebles de ¿alón. —Sofá con 
a(mohMones.^bülo»_I>ürdado.—Cortinajes y  tapicerías. — Pantalla 
do chuiienea. —LíTKltATURA: El iweta De&iuer, por Luisa Ourin de 
Lfon. Susiiiros; poesía» por de Vega y  do la Iglesia. — De ayer á 
hoy, poaíiL por KmibaCalé y T. de t¿uintcro.-Kn el álbum de 
M am  de la (jiona M el™  , poesía, por Hernán Q. y  Melgar.—Do 
jVladnti a Lisboa} por^N Dnu y Perez, — Espigas y  amapolas, por 
A. Lrasai.—Conversación con las damas, por la Condesa do Val dores 
—Apunten hibhpgnLticos, por xM. Calvo.—Corresiwudencia.—Pü aja­
mientos. — Explicación del fígunn*

*2^® “ Revista de Moda.*?, por J  Balmn* 
iT&je para recibir.—Bata-peinador.—Trajo ]iara reunión — 

Cuenco-coraza-Cuerpo con cueUo*fichú.—Vcstidoi»sfateatro.—Tra- 
jenupcial.—vestido con tánico.—Vestido con mantelo.—Faletot de 
crochet para niño*—Cofia de punto.—Sombrero.—Sombrero con flo* 
resy  p !u i^ .—i .enofa bordada con trencilla—PuntiUns de crochet.

facilidad los patrones.—[iTTJ<k.ATÍI«A « kl Tv.au/%*. .1.0.1»» 12.. yx.fi/h •

“Lxiili-
Súm X liv m .-P á |s .  297 a 3M.-Exidiciujion délos grabados, lOT 

J, iialraasedík— Veyudo para niña,-V estido para niño.—Ficliás de 
encaje.—Cuello para nmo.—Cu«llo de crochet liara níflo.— Cuellos 
liara seflpra.—Delantal liara mño.—Mantel jiora td.—Cubierta de bor- 
dado guipura.— Puntula de crochet y  trencilla.—Mo&uiitero.—Bol.si- 
Jlo de torzM y  cueutM.—jPintura sobre cristal, imitación de madera 
y nácíir. ¡florea de lana: Flores de pluma: í/amu«m*-

-Modo de reformar los vestidos y  abrigos,-LlTKR \TÜRA: KI 
velo dé las Argenes, i>or Mariano Yagüe.— La palino-lia QuuvtfUv, 
j io e^ , iiorT. üuerrero.—La astronomía» iv'>‘ F* Gnerrero García — 
J^Kpigasy amapolaa, j>or A. Üraasi. —Ecos del mundo, por María dcl 
Pifar Siúuilíj.—Economía doméatica,—Variedades.-Explicación del 
figurín.

Sun. xxxix .—Fágs. 305 á 812.—Revista de Modas, por J. Balina* 
w d a —Trajes de auiazona—Vestido para nbVv,—Vestido para niña 
de 1 á 3 años,—Traje para jovoncdto,—Vestido para ñifla —Vestido 

flecos. — Veatído con mantelo.—Vestido con túnica.—Vestido 
dedos tela^,—Vestido con biesM—V’eatido con rizados.—Poletot con 
puBUiinanoría.-Falctot con tincaitis,—Canastilla p i ^  la  ialior.— Fizar* 
r i  i»ara notas.—Tajion de bimiiara on forma de mitra —Pantalla, mo*
siiico de sedas.—Arandela p.irapiéde I¿iuiiara.-Lambr*iuine8* bor­
dados.—Encaje bortlwlj on tul—LITERATtJRA: Sa.  ̂ _____________ SauU Teresa de Je­
sús, iioesia, por Balbiu de Cuiiuera.—La  primera comunión» por don 
M YagUe.—Astronomía, por F. linerrero y  tiarcía .-D e Aiadrid á 
Lisboa, por K. Díaz y  Forez— Espigas y  amai>olas, por A* Grassi.— 
Cbaradas.—Correal'Ondencia.—Apuntes biografióos.-Explicación de 
dos figunnes,—Advertencia.

Súm. XL.—Págs, 813 á 320. — Explicación de los grabados, por 
,r. Balmaseda,—Chambra y  cainisila iwra niño — Almohadon-cama 
para bebé —Vestido liara niña.-Traje para niño-—Cuello y  puños,— 
Corbata y  pañuelo para caballero.—Adornos para vestido.-Rncajo 
irlandés,—Babero de crochet.—Dibujo de tapicoiia —Edbuj'o de cro­
chet jiaia colcb¡13.—Cubierta tío malla guij«re.-C enefas de malla 
guipare, — Almohadón bordadlo,—Tarietero ó cigarrera,,—Canastíllá 
para la kvhor, mosaico do frutos de los howiues.— Lxccio>ie9 p s  eos*

TñRA.vlrtr * " / « ' ' ‘‘r.W.C‘’'»/'7n«-lMrMíi/ifl4.~L!TKEA':'l'RA • L'i 
ultiinaM munioii/M rl).M  Yagile.-El otoño, soneto i«jr \ Ah dds 
\  all.tiUrea. — Do» nliuas, poj-sia. jior Emilia Calé y T, de tjuinñ'ro — 
Dé Madnd A Lisboa, iHjrJl-Díaz y Pérez.—Asfr^iinnii'.. if , -.1-
las uaniaa, 1 lor la 
don del figurín.

Náin. X U .-P 4« . 321 i  328.-RevistadeM ixla».poi-J. inlraaze.la 
-T rajes nupciaIe.-3oTnhreTOS,-Traie j.ara l>nseo!-p ..:n íh?^ ;,í:  
«lí. F?raado/«iW .—Vestidoder0uu¡on.-’Trajesj>araMi.i[.,« —Traía 
inra aiña.—Vestido eon iilaga.los.—Vestido jara niño.-V .ttldu  
tuniea.-Clmíiueñi.-Cli^lueta.abrigo.-LITPJlATUK.V: El d U T  
d ifunt^  Mr C. jM. .M.—ünenta . Mesta. nor .1. B.vlw. ...Sa. . , .

I ?i“? ’ ***  ̂ 336-—Explicación de lo»grabsilo«, por
J. Balmosa^,.-Traje jara caaa.-Poletot -All.ornoz-eijhana.- Man- 
gas para vestidos,— Túnica para niña-—Esclavina de crochet.—Áilor- 
no3 j«ra vestidos.—Doh c o t o .—Mangos de punto.—Alfombra de tu- 
mcena.— Entredoses de cinta, crochet y tul.—Fondos do ¡«mío <U

aararwlra-^  r Tmí-u ,  Pí*ra «acorpatro-nos.—LITERAlüKA: Dos noveb,por tí. M. Fúbregwia — La w íP i  
ai bosiiae, poesía, por B. G* todevese.—Soneto,Jpor ft* Lofiex Doitiin- 
gaos. — La emancipación de la mujer, por A .J^  A. — De Madrid á
L i s b o a . n n r  ) i ,<7 V, P..VA7 — i / .Y . : . , . . . , . . , ^ * w i l .0  „ a.  a i i . . .» .:Eruí. — Kiicui;uuapftcion ae la im yer. jior A-d*- A. — u e Aiailriil á 

isñoa, porh. Díaz y Perez.—Espigas y  in»«J>ol«a, por A. t ín s s i . -  
BC0.S del iiiuudo, por María cid Pilar Pfiiuu» —Auaotes btogñifiuos.— 
Variedades. —Secretos de tooaJgj;-'’E-''plicaoion uel figurín.

Múüi. XLili—p4jj. 337 4 9..-—RevistaJeModaB,i>Or J.D«lin:i.síilji
—Traje da M»i'n.—Vpsti¿g|isra niñas.—Bombrernannra j t» .  —P;,.i.A 
de encaje.-Peinado . « “ í'iffw.—Panado .Síc/w.—AlpanjBnBfluelo 
do encaje.—Soiul'.^o <='>" eno^e.—Quantcs.—Vestido enn t S a r .-  
Paletot de te^ioiiejo.—Paletot-túmca.—ühiuiueta para ím io-Cha-

teatra.-rKeceser
I>ar7 ^  l a o o r . - I jBCOio .i b s  PB co stu r a : - I r t e  de componfy vrfíta»

Bueno, bonito y  KiSto. 
por p . .\hinauo Vagüe.-El otoño, por Luisa Durán y  LeonJ-A rt^nnmÍA- rifii* lí fxnArp,s»vi (3ar/.V/t_n.. a t - i1̂ . Auittui?.—ü i yiruijo. por i^uwi Uütun y  León.—Ajitro-
nomla, por F .. Gnerrero y  García.-De Madrid á  Lisboa, por N- o S i  
y  Poriíz - ^ p ig a s  y amapolas, por A. Graasi.-Charada».-Varíe,k. 
des.—Explicación del figurín, »»i«eaa

Huoi. LXIV.-Mjj. 345 a 952.-Explicación do loa grabado*, iwr
J. B o llad a—Abrigo-Waterproof.-Falda y luüetotiw^Sto'^
Flecos de kn« y  irteacilla.'-.idnrno^ para traje».-Gola y cuello de 
encaie irlandes.-Corbata de tut.-.Maiigaa de encaje irlandés.-Ci'.ii. 
cha hecha de un pañuelo du oachcniir.-Dos sombreros.-Kria¿u-i 
de p u n to .-h n ^ a  de v ^ ir  -Delantalas.-Almohadón cnadiidd.- 
Almohadon redondo.—Majitol para desayuno.—Antimacasar du en -  
ciiet y ti'cncilb irlanJesa.-Bord^o de feljiillapara ^ ia -In i.'iiX ^  
lardadas a m lou.-C enefas bordadas un tul-LITERATURA ; La 
Condesa de MonforW, por Josefa E. de G. del Canto.-Al Torm ^  
iwcsin, por V. Áram o.-De Madrid á Lisboa, por N. Díaz y Peres.— 
Astronomía, por F. Guerrero y  G.arcia.-Espigas y  amaMlas Mr 
A üraasi.-Converaacioa con las damas, por da Condesa de \*3- 
llores.—Bibliografía.—Explicación del tgurin. **

Súia XlT.-P4gi. 3S3 4 360._B«v¡,ta de Modas, por J. Ralm.aseda.
'.®“ ?’‘íbT7“ ^ ‘’i■‘?H P’“ -^^^91«'^9°''■'a■-Palutot.- PaIetot holgado.—Otro paletot.—Vestido con trenzados—Chaou^.* 

.»m mangas.-.Marmora para niña—Vestido inglés para n iñ a ^ ^ M  
gas para vestido.-Aibonioz.-Traje ¡«ra niBo.—Vestido para señora 
—Vestido con chaaiieta. —Polonesa. —Vestido con calones—Traié 
liara niño—Abregos iiata señora yniños.—Cuellos y  mangas.-Som- 
Lteios de invierno -Capoto para mño.-LTTSRAl’URA: La vanidad, 
por .Nativnhd de Rojm. - E 1 robo de una rosa, poesía, por Zaravel -  
Gue te bendigi ri.eielo, jeiesia por E. .M. G. d d  VaDe.-De itadrid á 
lastoa. por N. Dub  y  Perez.-Sspigas y  amapolas, por A. Gniasi. 
—Uiaraaa.—CoiiaejOS ae higiene, i*or Un viejo Doctor.—ExpUcíicíoii 
del ügunn. *

M a . M vi,—P4es, 361 4 368.—Explicación de los grabados, por 
J Balmaseda.—Cbaijnctos de invierno para niña.—Paletot para niña. 
—Watci'iiroof para niña.--Vestido con rizados para ñifla.—Vestido- 
blusa para mito.—Traje de señora para visitas.—Faldas de moda — 
innipa de moda.-;¿apat¡ilas con tocón y  sin tocón, adornadas de pieL' 
—Botina con elástico .- Botina cerrada con botones.—Antepe-ho bor 
dado para ventana.-C enefa para.almohadones.—Puntilla de ero- 
chet.—LambrcQuin bordado.— Pouf adornado de aplicaciones —Afari- 
coto de racme para lazos. -  Aoarioo elegante. — Neceser de tocador.

flecos para adornar vestidos.-1 .rl'kK.A'1'l r H A ' F.a ‘t'OVSlil̂ rl ,1 .1-, L) _ t __LITERATURA.: La vanitlaú, porhatividad úe Rojas. — Amor filia!, 
poesía, por e l niño Cirios F landl—A lftadoi*ada memoria de mi hjinA «i /\.. ̂ I ./A Vl«1lhAh,X   A aA b__ r.  - .1Angel, por Anrora Lista de Milbart.—Aatrononiia, por F Guerrero y 
García.—De MadridáLisboa, por N. Diaz y Perez.— Espigas vama*
polas, por A. Grasai.—Ecos del mundo, i*or la Condesa de V^fiore* 
—Apuntes bibliográficos: Anionm Darcía. porMntmel Calvo.—M íe '
g l t ¿  iUmon de tíoln y  ̂de i ü S —

Mám XLyn.-Págs,.869,á 375^-Revists dcMod:is. por J. Balmaso* 
da. — Trajea para reeeiicion.— ' ^ > > * M *  —. . l-a .—  •

— s.to.v;—f. toAoje i«<ua xnges para guuiii.—
\  ertido con tnple mantelo.— Vestido con túmea cuadrada,-VMiIdo 
de faya de dos tonos - 7 ,^  ida de to a ^ -P jren ^ d o  de encaje yñorm  
—Corbata do encajo.—Fichú do malla.—Ab«i2C0 de salón—V ivid o  
con turnea de moda .—Vestido con chaqoeU boleada -  LITERATU 
KA: BiblioíTOiía. por A. Grassi.—Gloria a! talento, poesía, nor José 
P. banmartin y  Aguirre,—De .Madndá Lísbái, j)or N. Diaz y PerLx.— 
Mpigaa y amapolas» i»r  A. Ürasei,—Correspondencia,—Chanuto — 
Jdigiene de los niños.—Explicación del figurín.

mrn. XLVíU —Páp. 377 á 884.—A nuestras lectoras, pgr la Re­
dacción.—Explicación de los grabadas, porJ. Balmaseda.—Chal man­
guito, puños, rodilleras jiara .señoras, chaqueta y  botines narauifia 
todo de punto de aguja.'‘Diferentes fondas y  cenefas de punto de 
aguja liara capuchas y fichüs--*-Peto do imnto do aguja para ral*aJle 
ro.—M a w y  limosnerai«ra vestidos.—Punta de corbata tle bordado 
y  tu l.—Imiastillapara la lal«r con bordmlo chino.—Po; Lw:eDÍllos 
—Musiquero bordado —Ta) tete bordado— Canastilla pan. laa fíaveá. 
—LlTjáRATDEA: La bija deJairo, wesía. porD. TunotaoDomio^ 
go FMacio.-'Jijbliosrafi^ por Angela rirassi,—U  llave d d  jsrüiii, 
por Teodoro Guerrero,—De .\bdrid i  LÍKlioa (conolaaionMior N. V-U\x 
y  Perez.—Espigas y  amapolas, por A, Groasi.-Oonversacbm i* ' Isa 
díunas, por la Condesa de Valliorea.— Vatiodndes.-Anuncios.— 
Explicación del figurín,
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Revista lic Í̂0(laJ?, por Joa(|*ajna UalmaacclA.—Traíe para paseo.—\  egliüo dedos telas.—rrají*^*ara aitja 
—^h:wiueta ele;antc para Jóven.—Hiaqueta adornada con galonea. — l'nerpo escolado para tnye ue l'Uil^ 
—Túnicasin rn'Turas •- única de novedad. Traje de calle para jovencita Vestido con chaíiueta.— Ici*

S U M A R I O .

nado itfiRV teatro. - reinado A £d«.—í*eÍnado .íVoema.—Peinado Coí^ia. • - Prendido para teatro. -Prendido -------  . . . . .  _ ... - -.pam ¿ailo. — >omhrero redondo.—Sombrera .Vignon.-Sombrero Paje. -  Cubterta de encaje irlandés.—_î  -(^orrespondenus^zitoplTcacion del flgnnn.

^enefa bonlada en lUúo. —Porta-botella- *• .MckIo <le sacar con faeilida«l lo» patronea. — LITKRATÜRA i Hi- 
blíoíít^ia, por Vicente Cuenca.—Soneto, iKir .lerónínv» Roroo. — Por ijué \ivo' sonetM; i»or Dolorca Cabrem 
deMiranda.—Noebe de amor, líoeaía, por Juan P. de <juztuan. -Ivos consueIc*‘ dtí la te  por • ármen Hodri- 
guez Nnfto.—Kl capital de la virtud, por Angela Grassi- — .'artas i  Angela, por t’unay Wurnoi.-Charada».

Con liiH fuiicitiiciones de 
año nuevo , enviam os á 
nue.stras anialjles susciito- 
ra s  n n  pequeño obsequio, 
débil m uestra de lo m ucho 
(pío de.seainos com placer­
las. E ste consiste en una 
jireciosa M elodía, le tra  del 
distin^ínido poeta P . Ju a n  
de  la P uerta  V izcaíno, y  
m úsica del ins|>irado escri­
to r  P . F. Alvarez, elegan­
tem ente impresa, como to ­
das las obr.is i^ue publica 
el inteligente é infatigable 
editor D. A ntonio Romero.

RF.nST.t HE MODAS-
Afio luievo! .CuAntos míate- 

ríos encierra" estas dos pala­
bras, que todns repetimos con 
la mayor indiferencia, cnando 
acaso temtilarian nuestros lá- 
bios de terror ó de plAcida 
sonrisa, si la mente ]iudiera 
penetrar en las oscuras som­
bras del porvenir! R1 corazón, 
siempre inclinado A la espe­
ranza, celebra este día, que 
ra.arca un nuevo periodo de la 
existencia, remiiéndose las 
familias y los amiRcS, cam­
biando presentes de más d 
ménos valor . clrmnes que di­
cen los franceses, y que son 
verdaderos mtrfno» de las 
muestras de afecto que se han 
de cambiar en el año qtie co­
mienza. Por mucho tiempo 
estos regalos ban sido bagate- 
laa de mAsii menos valor, pero 
(le ningún uso pr etico; boy la 
Moda es algo riiAs lógica, y 
h.ice de cada presente un ob­
jeto de utilidad. Así, pues, en 
Inp.ar de la cnia de dulces ó el 
cartucho do bombones, qne 
según uno li otro capricho, re­
presentaban un gasto respeta­
ble, ese misn’o dinero se em­
plea en una corbata , una eor- 
tüa, una limosnera, un tarje­
tero, A no ser aquellas perso­
nas qne enteramente extrañas 
A la familia, v ] erteneciendo 
A loa amigos de etiqueta , no

i. Traje pan* paseo VoMiJo de iloaUilaa.

a ioa iiiniK''  ̂ .11.
e’tAn autorizadas A regalar niAs que dulces ó florea A una 
d.ama Vosotras, lectoras mías, ai teneis p.adres, esposos, 
tutores, serA de muy buen efecto para ellos una labor de 
vuestras manes, A cuyo fin nuestro periiidico os ofrece 
variados nuidelos. y si vuestra edad <S vuestra falta do 
tiemiionocs permite ^ocuparos de una labor, buscad 
vuestro ]iTCsento de Año nuevo entre los infinitos obje­

tos de escritorio (5 accesorios de vestir que ostentan los 
escaparates de Tifarquerie y de Ondina, seguras de que 
A vuestra vez recibiréis un en tou» cas, un sombrero de 
teatro, un boA de piel con su limosnera igual, ú  otro 
cualquier presente para realzar vuestra hermosura.

Como los niños son los primeros atendidos en toda 
fiesta, también A ellos les alcanza la reforma, y sin qne

dejen de recibir alguno» dul­
ces, propios de estas fiestas, 
sus oadres y (lersonas de niAs 
cariño lea barAn el regalo miVs 
duradero ile un tra je , de un 
abrigo ó de un sombrero. Al 
efecto, V cumplietido A la vez 
mi palabra empeñada, os diré 
algo de trajes de niños para 
que procedáis con tino en 
vuestra elección.

P.ir.-i un niño en su primer.a 
edad, el traiecito de cachemir 
pleg.ado A la inglesa por de­
trás y con los delanteros ente­
ro» ea forma de sotana, es lo 
más propio; como abrigo, una 
sotana l^rga ó paletot con es­
clavina hecho en ]iaño azul <i 
en terciopelo negro guarnecido 
de i>iel. Sombrero paje con 
i’luma Para, niño de seis años, 
hasta los catorce, en que ya se 
viste de hombrecito y corres­
ponde su atavío al sastre, es 
de muy buen gusto un traje 
de terciopelo inglés, con calzón 
hasta la rodilla, adornado en 
toda la costura exterior de 
botones de seda del mismo 
color; chaleco largo, cerrado 
hasta arriba con botones igua­
les A los del pantalón y ceñida 
del talle con cinturón de cue­
ro; chaqueta laiga y abierta 
orillad-a por delante A los dos 
bordes de presillas y botones 
también de fay.a del color del 
terciopelo; c-amisa de hombre, 
(iorbats .azul y sombrero de 
ca»tor negro.

Para n iñ a , desjiues de la 
sotana proiiia de la primera 
edad, que puede ser de cache­
mir, de franela y de terciopelo 
con petit gris alrededor, us.an 
vestidos con túnica lo mismo 
que las señoras, y suele ser 
esta de otro tono ü otra tela 
que la falda, Para traje de 
diario sevA de muy buen gusto 
un vestido de puño d vigoBa os­
curo. de una sola falda plega­
da A la inglesa y carrik de dos 
ó tre» cuellos, de paño tam­
bién, con piel marmota alrede­
dor: el mismo vestido con tú ­
nica iguiil. y un paletot de 
pnño forrado y guarneci'o de 
piel, es también muy distin- 
gniíio. Para vestir niAs. p u ^  
den llevar vestido de cachemir 
(5 de maialasíe, tela rica de 
seda en azul, violeta ó habana 
y túi-ica de terciopelo sin 
liiaiigas en el mismo color, 

guarnecida de piel <5 de pluma. Esto es lo supremo del 
luio. Los sombreros de niñas son: el mannero de castor 
con pompón y sprit de pluma, y el de terciopelo y faya 
en los mismos colores qne el vestido de forma Aiigot o 
tirolesa, como los de señora. E l pelo nzado y suelto: la 
falda estremadamente corta; medias de lana de color

3. Traje ¡lara niila.

para diario, blancas para vestir y bolas altas.
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CORREO DE LA MODA. Alio XXV, núm. 1 .'
Termino por to y  mis breves apuntes, lectoras mías, 

enviándoos en nombre mió y de todos mis compañeros 
de redacción, el saludo ca iñoso de Año nnevo. En este, 
como en todos los que van transcurridos, la empresa de 
imestro C oeeeo  no perdonará medio de ofreceros todas 
las novedades que se indiquen de modas y labores, todos 
aquellos conocimientos de ciencias y artes que sean pro­
pios de la mujer, á la par que la más interesarte y mo­
ral lectura. Bellezas son estas que tiene ya acreditadas 
nuestro Coeeeo , y si algo faltaba en su bien ordenada 
redacción, lian venido A completarlo l.is ingeniosas Car­
ias-revistas de la espiritual escritora norte americana 
l'anny Warrior, que en los pocos años que lleva entre 
nosotros, ha adquirido un conocimiento de nuestra bue­
na sociedad, que acredita que está dignamente introdu­
cida en ella. Segura estoy de que su pluma chispeante y 
su lenguaje correcto, que no revela nada de su origen 
inglés, os harán pasar ratos deliciosos, aprovechando yo 
esta ocasión de darlo las gracias por las benévolas frases 
que me consagra en su primera ingeniosa epíattila.

J oaquina B alm aseda .

EXPLIC.VCION DE LOS CR.\B.\D0S.

1 Y 2. T ea jü s taba paseo .
1. Vestido con túnica y.rfcliií.—Falda de siciliana gris 

con tres volantes írnnci ios y bullón encima. Túnica de 
paño belga, de color más claro que la falda, cerrada con 
lazos por delante y recogida con patas y botones: fichú 
de lo mismo la completa, cruz.ida en el pecho y atado 
atras, adornando este y la túnica una tira de piel visou ó 
marmota. Sombrero de castor con plumas y flores,

S. Vestido de dos telas.—"EA cirácter original de este 
traje, le hacs solo aceptible para personas que gusten de 
variar mucho sus atavíos. E l vestido es de tela lisa y 
tela ray.ada: la túnica se jiierde por dolante debajo del 
ancho volante de la falda, de tela lisa, miénti as que por 
detras va adornada de un lado y levantada del otro por 
una presilla de la misma tola. Una tira rayada'adorna el 
volante liso, y el chaleco y vueltas de manga son lisos 
miéntras la manga es rayada. Los botones son do nácar. 
Sombrero de terciopelo y faya.

Traje para niña.—Vestido de matúasée marrón 
adornado de terciopelo del mismo color, siendo de este 
el chaleco y las caídas; sombrero correspondiente de ma- 
iala^ée y terciopelo.

4. CvERPo Para  t r a je  d e  b a il e .
El vestido es azul pálido con vivos de raso color de 

maíz. La falda, adornada de volantes y  túnica delantal 
se completa con el cuerpo de aldeta con doble vivo de 
los dos colores, adornando el escote un volante de la 
misma tela que sirve de pié á una berta drapería de tul 
délos dos colores. Peinado de tirabuzones sujetos con 
la z ) y flores.

5 Y C. P einados p .ae.a t e .ateo.
El primero lleva los cabellos de adelante vueltos sobre 

crepé y la diadema de trenza, y aún los bucles que for­
man la inoii i  pueden ssr postizos si no se posee una rica 
cabeller.a: en caso de tenerla se abre una raya trasver­
sal entre los cabellos de adelante y los de atras, hacien­
do con los de atras y con las puntas de los de adelante 
los bucles. Dos tirabuzones medio deshechos, sujetos con 
un lazo, completan el peinado.

E l segundo llera sortigillas á la frente del mismo ca­
bello cortado, y todo el resto del cabello de adelante va 
levantado para formar en la parte superior de la cabeza 
una moña de cocas rodeado de un cordon postizo: dos ti- 
rab izones largos en el ce:itro y otros dos cortos A los la­
dos completan el peinado, que adornan además un lazo 
de cinta y una peina de concha.

7. T única  s in  m angas.
Es de matalasée combinada con falda, chalecho y man­

gas do faya negra, como el matalasée; una guarnición de 
pluma guarnece la túnica y manguito, que va además 
enriquecido con borlas y cordon de pasamanería. Som­
brero de faya y terciopelo negro con rosas. E l patrón de 
h  túnica en el último pliego del año anterior.

8. T ú'nica de novedad.
La espalda de esta túnica muestra como adorno una 

punta de otra tela que baja en fichú hasta el talle, pu- 
diendo este ser de terciopelo ó seda del mismo tono que 
la tiinica de paño: la gola, plegada, baja por detrás en 
forma de pequeña capucha, forrada de la tela del adorno, 
ynecesita uua tira de 12 cents, de ancha por 100 de lar­
ga: la manga va terminada por una vuelta de las dos te­

las, volviendo la parto de paño sobre la vuelta abotonada 
de terciopelo: el borde de la túnica lleva volante de la 
tela del adorno con vivos de seda.

9 y  10. P einado  p a e a  b a il e .
Estos grabados muestran por delante y por detrás un 

lindo peinado, que puede admitir mucho postizo cuando 
se tiene poco cabello: los cabellos de delante van ondu­
lados sobre la frente, y los de la sien lev.mtados A unirse 
con loa de atras, disponiéndolos todos en bucles, que pue­
den ser postizos si así conviene. Tirabuzones cortos y 
largos completan el peinado.

11 Y 12. P rendidos para  r e u n ió n  y  teatro.

E l primero es un lazo de terciopelo azul y otro de fa­
ya, con uu sprit ó grupo de bolas de acero azuladas en 
alambres, para que se muevan con facilidad.

E l segundo sen dos rosas, una de color muy vivo y 
otra pálido, con follaje oscuro y sprit de pluma en la 
parte superior y pluma desmayo en la inferior.

13. S ombrero redondo.
Es de terciopelo azul y copa elevada, con ala vuelta y 

rodeada de un biés de faya azul que remata en lazo, y 
para el cual se emplea un biés de 20 A 25 centímetros de 
ancho: dos broches de acero, un ala azulada, y una rosa 
thé, completanjel adorno.

14 Y Lñ. T r a je  d e  calle p .ara jjv e s c it a .
 ̂ E l vestido pnede ser diagonal ó vigoña, y la túnica 

se hace enpañxi terciopel) adornado de un biés cuádru­
ple (véase el núm. 15) hecho en seda del mismo color del 
paño: botones de metal oxidado. Sombrero de terciopelo 
negro con piel igual A la del manguito.

IC. Yestido Con chaqueta.
Se hacen en tela de dos tonos de nn mismo tejido, ó 

de lana, y los adornos.le faya en el mismo color: la fal­
da pnede ser lisa ó con volantes y bieses; la túnica con 
sólo nn doblez como la chaqueta, y el .chaleco, bieses y 
lazos, de la tela del adorno.

17. 'C en e fa  bordada e n  p a S o.
Se emplea para acerieo.s, arandelas, canastillas y otros 

mil objetos de capricho: se borda A cadeneta y puntos 
de festón largos, con lanas ó sedas de colores vivos sobre 
fondo gris ó negro.

18  Y 19. S o m b r e r o s .

IS. Sombrero Migiion.—E\ primero es de castor con 
biés de faya alrededor, da 20 centímetros de ancho, ple­
gado en tres pliegues: una guirnalda de pluma, rodea 
además la copa, y un lazo de terciopelo y faya con hebi­
lla, sujeta una tosa y nn sprit.

i:>. Sombrero Page.~Es de gros de Suez color de pasa, 
con fondo bullonado, y montado en un ala de tu l cubier­
ta  de un plegado de terciopelo lila, con ruche de en­
caje negro alrededor, cortado de trecho en trecho por 
hojas bordadas con acero en tu l ó teroiopólo, Lazadas de 
gros, grupo de rosas y un sprit, completan el adorno ex­
terior, y el interior un plegado de muselina.

20. C u bierta  DE enc .aje irla n d és  pa ra  acerico .
Empléanse dos galones de distinto dibujo,que se unen 

por calados, pudiendo hacerse mayor ó menor con solo 
aumentar el número de medallones: una cinta ó galón 
con piquillo de encaje al borde, forma las ondas de la 
orilla.

21 Y 22. Chaqueta  pa s a  joa êsctta.
U ngalonlabradodelana.de 2 *|» cents, de ancho 

botones de azabache con facetas, componen el adorno de 
esta linda chaqueta de sarga de lana azul marino: los 
grabados la presentan por delante y por detras, llevando 
por delante vueltas postizas que ocultan el cosido de la 
gola, que figura bajar sobre un chaleco. La vuelta de 
manga repite el mismo adorno, y por detrae, en el centro 
de la'espalda, bajan tres galones A rematar con lazadas y 
botones sobre la aldeta de la chaqueta: dos puntas pos­
tizas van además debajo de esta aldeta, de 34 centíme­
tros de largo por 16 de ancho, adornadas de Lazadas de 
galón, así como la túnica mantelo que remata debajo de 
ellas.'

las de seda. Puede emplearse la cenefa núm. 17 , <5 una 
del mismo ancho bordada con aceros: mostacilla de ace­
ro adornar.á también las borlas.

J oaquina B almaseda.

MODO DE SACAR CON FACILIDAD
to s  PATRONES.

Creemos muy oportnno recordar de vez en cuando á 
nuestras lectoras el modo de sacar los patrones por me­
dio de nn  procedimiento tan fácil como sencillo.

Se colocará sobre uua mesa el patrón ó modelo qne se 
desea cortar, y'debajo de este nn papel blanco ó de pe­
riódicos. Hecho esto, se pasa por encima de los signos ó 
rayas la medecita de una rodaja, la cual al pasar va de­
jando marcada la figura por medio de puntos. Cortado 
que sea, se colocará sobre el modelo para ver si está oon- 
íormecon el original, y si así fuese, se le pondrán las le­
tras, puntos ó estrellas qne tenga la figura.

Desjiuos de cortadas todas las piezas correspondientes 
A la prenda qne desean, es mejor armarla con el mismo 
papel para ver si gusta y está bien ántes de echar á per­
der la tela.

Para armar las piezas, se van uniendo por medio de 
las letras qne sean iguales; supongamos : si hay dos AA 
se juntan unas con oteas, lo mismo que si hay otras 
iguales se empalmarán B con B, C con C, etc.

Recomendamos también que ántes de cortar los mo­
delos ó patrones se enteren bien de las explicaciones de­
talladas que se d.an en el periódico, porque de este modo 
les será más fáeil-y los cortarán con mayor perfección.

Debemos además advertirlas que siempre deben dejar 
tela de más para las costaras, y que jamás se debe cortar
por las rayitas {......... ) pues estas indican que el patrón
está doblado, y por lo tanto se coloca sobre élla tela do­
blada y al hilo. Las mismas rayitas indican cuan­
do el patrón está en dos ó tres dobleces. Lo más seguro 
es cortar primero las partes dobladas y añadirlas luego A 
la pieza priucip al.

IÍÜ D \JA  PARA SACAR PATRONES.

23. P orta botellas.
L a montura es de roble esculpido, y lleva una cenefa 

bordada con cuentas, y el asa adornada de cordon y bor-

Sn precio es Je  8 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
Correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.
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AUSENTA VELASCO
P ’.r

FERMIN HEERAN.

Estamos seguros qne ninguno delosaficionadosánnestro 
teatro lírico na"ional, habrá olvidado á «nade sus ilus­
traciones más preciadas, Arsenia Velasco, arrebatada á la 
vida en la ciudad de Vitoria el 4 de Agosto del año qne 
acaba de terminar.

E l sentimiento que este suceso tan inesperado produjo 
entre sus admiradores, es fácil de comprender; si tenemos 
en cuenta que la artista aún no contaba veintinueve 
años, pues había nacido en Cuenca el 31 de Agosto 
de 1845.

C'esl bien, tout pour mourir, como dice el gran poeta 
Lamartine en una de sus más admirables composiciones.

L a muerte implacable, que nada perdona, en Arsenia 
Velasco no ha querido qne se realice uns de las esperan­
zas que el arte pátrio había concebido, ese deseo qne se 
vislumbraba de llegar á conseguir artistas con que poder 
aspirar á más altas empresas.

La fatalidad, que desde hace tantos años parece que 
es el ángel protector de nuestra infeliz España, complá­
cese en segar en flor, cuanto parece elevarse entre la re­
vuelta muchedumbre de nulidades como nos rodea, 
cnanto noble y alentado existe aún en nuestra inmensa 
postración y abandono.

Este desgraciado acontecimiento no podía ménos de 
avivar las simpatías que la i:iolvidable artista había lo­
grado captarse en la capital de Alava, y como un tributo 
A su memoria, el infatigable publicista D. Fermín Her-
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Ir ran, dedicó una Corona fúnebre k su memoria, que tene­
mos á la vista.

Esta da principio con unabien escrita elegía, composi­
ción tnny sentida, que francamente confesamos nos ha 
sorprendido, por habernos revelado á un poeta más, en 
esta tierra clásica délos Ercillas yBiojas, y del que igno­
rábamos de todo punto sn disposición y excelentes cu.ali- 
dades, para este género tan difícil de literaturo.

Hacer versos en España comprendemos sea fácil, dada 
nuestras especiales condiciones, hacerlos buenos es más 
costoso y mém-s común. D. Fermin Horran Jos ha escri­
to magníficos, tanto por su estnictura , que pudiéramos 
llamar clásica, cuanto por su sentimiento y manera de 
desarrollar sna ideas.

A esta, que pudiéramos llamar el prólogo de la obra, 
sigue la auto-biografía de Arsenia Velasco, completísima 
y llena de tantos y curiosos datos, cuantos pudier.a pe­
dir el m.ás recalcitrante y apetecer el bistoriador más es­
crupuloso y prolijo.

La narración qne hace de su enfermedad, al par que de 
los triunfos qne en su vida de artista alcanzó Arsenia 
Velasco, tienen tina verdad tierna al par que terrible, 
pues terrible e s , en efecto , que poco máa de veintitrés 
di.as de enfermedad, de una enferniedad implacable y 
sombría que j.amás perdona, hayan bast.ado para arreba­
tar de nuestro ludo á uno de los lepresentantes de nues­
tra regeneración lírica, á uno de los intérpretes más que­
ridos de nuestra boy asendereada zarznel.a, á uno de Ies 
pocos artistas que nuestra escuela moderna de canto mos­
traba entre los hrrapos de su régio manto de otros días.

Arsenia Velasco puede esperar tranquila el fallo de la 
posteñdad.

En dos partes divide el Sr. Herran su biografía, la pri­
mera, que pudiéramos llamar relativa á datos y fechas 
históricas, y la segunda, de apreciación de su mérito ar­
tístico.

Su presentación en la escena de Córdoba el 19 de Mar­
zo de 1867, fué un triunfo.!

La Providenci.a, que habia contado á Arsenia Velasco 
los dias que tenia que ver en esta tierra ingrata, no per­
mitió que sus primeros pasos en el teatre, como cási los 
de la mayería de los artistas, los diera en ese cuerpo des­
conocido y mal apreciado do todos que se llama el coro.

Eu efecto; ¿quién dirige una mirad», siquiera sea de 
eompasioii, á estos ilustres veteranos, que, dígase lo que 
selquiera, siempre representarán,el ífrte de todos los tiem­
pos, el arte popular, 'abundante como el agua de las 
fuentes, brillante como el sol, lengua de 1.a armonía, 
ciencia dolos acordes, tesoro de maravillosas confiden­
cias, en que todo voces, ruido, murmullo, aliento, se 
cruza y se confunde sin dar una nota falsal

Lo que se hace es mirar, cuando más, á 1» prima don- 
na, cuyas sonrisas y favores se disputan, más por orgullo 
que por amor el arte y á lo bello, sin pensar qne aquel 
cuerpo de coros, mirado con tanta indiferencia ydesden, 
63 el hogar de donde ha salido aquella cantante de p n -  
miisimo cartello, que en su regazo quizás ha bebido el 
arto de ¿Z 6<Z canío, que en aquella escuela su corazón, 
ese poético oido del alma, ha aprendido sus palabras de 
éxtasis y recogido el difícil tesoro de las emociones, y 
que sus mejores tiempos y más bellas ilusiones se han 
alimentado en su seno; en su seno, el, porque aunque 
apénas ganaba para su sustento, viviendo al dia, siempre 
de poco, algunas veces de nada, con frío en el invierno, 
y sin pan en el verano; pasando de 1.a extremada .alegría 
á la tristeza extrema, y ante sus ojos el asilo ó el hospi­
tal, el porvenir era siempre risueño y feliz, lleno de pro­
mesas y esperanzas, riquezas que acompañau al .artista 
á todas jiartes como un coro invisible de voces del cíelo.

Antes de cumplir los 24 años Arsenia Velasco, se pfe- 
sentaante elpúblico madrileño eu el teatro d é la  Zar­
zuela con Los Mosqueteros de la Afino, y el'éxito que al­
canza es merecido, tanto en esta obra como en las suce­
sivas en que toma [larte.

Todo eu aquella época parecía sonreír á nuestra inol- 
vUable artista, y más qne todo sus veinte años. ¡Veinte 
anos! la edad de las ilusiones y de los amores, y en la que 
nadie mira lo presente ¿Quién se po-.e á contar la.s ho­
ras y las penas, cuando el di» de mañana aparece torna­
solado, llevando eu sus hombros .al .siguiente aún más 
aéreo y fügazl ¿Cómo arrojar del corazón es.ia ternuras 
que murmuran á nuestro oido palabras misteriosas, esos 
encantos de los sueños, es.as alegrías .ine.xplioablas que 
revelan un mundo de melaucoll.a y de amor que j.amás 

lere la delicadeza del alma, que es el camino más corto 
para llegar al corazón, y en que el colorido, la form.a, la 
armonía, el sonido, el sér, todo lo que el corazón del hom­
bre y los lábios de la mujer han sentido de más angélica 
y i^ ro ,  no encuentra palabras con que personifio.arsel

Dichosa edad aquella, en que lo dulce, lo bueno, lo 
sensual, lo poético, el desencanto, lo pintoresco, 1.a vo­
luptuosidad del amor y los gritos del remordimiento, se

reúnen y  se confunden en ecos, en nn vago perfume, sin 
que pueda especificarse su intensidad, sin que el pensv 
miento se pare en clasificar sus causas, sin que se com­
prenda la roeíida y el conjunto de aquellas melodías, de 
aquellas ternuras, de aquellas dulces languideces, de 
aquellas puras asi'irncioues, de aijucUas caricias exquisi­
tas, de aquellos trasportes infinitos qne presiente el al­
ma, pero que nunca podrá expresar el lenguaje humano.

En la segunda parte de la  Corona /líneóre, nuestro 
queridísimo amigo D. Fermín Herran, se extiende en 
justipreciaciones del mérito artístico que adornaba á 
Arsenia Velasco y  de su representación en el arte.

Las páginas en que está descrito y persimificado el ta­
lento de nuestra llorada artista son de lo más bello que 
hemos leído en su género, y colocan al Sr. Herran á una 
altara, como crítico, á que es d a io á  muy pocos alcanzar.

Hace algunos años que con motivo de la pérdida de 
otra notabilidad que llorará el grandioso arte de il bel 
canto por muchísimo tiempo, referíamos que B iruey, en 
su üislory o f Music, cuenta, que hallándose nn dia en 
Bolonia, eu la biblioteca del padre IMartini con Cárlos 
Broschi, conocido en el mundo por Farinelli, este empe­
zó á mostrarle con el dedo al viajero inglés los libros del 
sábio italiano, diciéndole:

— Lo que el n aestro ha compuesto qupdará, miéntras 
que nadie podrá form.arse uua idea exacta del talento 
que yo he poseído, horrándose m i nombre de la memo­
ria de las gentes con loa trasportes de entusiasmo y ad­
miración do que he sido objeto durante 40 años,

E l que pronunciaba aquellas palabras, habia sido una 
de las glorias más Sobresalientes del arte de todos los 
tiempos y países.

L a reflexión de F.irinelli con motivo de la fragilidad 
de esas estrellas brillantes, y la suerte que el destino 
implacable reserva á esc'S .artistas divinos, que después 
de haber arrebatado las generaciones contemporáneas, y 
de haberlas tenido suspendidas de sus lábior inspirados, 
apénas se libran del eterno olvido, es tan verdadera como 
tristísimn.

El tiempo que repara tantos injusticia», ae muestra en 
extremo severo con los adeptos del bel cetnfo.

E l arte de conmover el corazón por las inflexiones de 
la voz humana, en el estrecho cuadro de una acciou dra­
mática, como dice un escritor de nuestros dias, es muy 
complicado, jiiies exige del que quiere brillar en él cua­
lidades muy raras.

Si nuestra generación excéptica supiera todo lo que es 
necesario de estadio paciente, ántes que un cantante 
pueda creerse dueño de su órgano, y expresar con fideli­
dad los seutimientos que cruzan por su alma, tendría 
para estos más consideración y aprecio. E l sonido que se 
exhala de sns lábios irr.pregnado, por decirlo asl.del.i 
esencia de sn alma, y reflejando en él los mil colores de 
la pasión, lia necesitado, como el diamante, que haya sido 
sometido dur.mte largos años á la lima del lapidario.

Las cualidades que ha gastado para la edificación de 
un entusiasmo efímero son portentosas, y siu embargo, 
después de largos años de luc ia  incesante, después de 
h.aber cotisninido ríeos tesoros de inteligencia y sensibi­
lidad; después de mil y mil triunfos en que han visto á 
sus piés á los poderosos de la tierra, estos cantantes se 
extinguen sn una vejez anticipada y solitaria, rodeados 
solo de algunos recuerdos encantadores, habiendo atra­
vesado la vida como un ensueño de amor.

Adivínase la razón de ton triste destino; la imposibili­
dad de escribir la historia de esas aves del paraíso, de 
hermoso plumaje. ¿ Cómo trasmitir á la posteridad por 
la sola palabra, las mágicas inflexiones de su voz, sus 
miradas, sus frases deliciosas, esas medias tintas de arte 
y do belleza, que caracterizan el estilo de un cantante 
perfecto! Lo mismo equivaldría fijar la luz y pesar'el 
calor.

Para dar una idea, siquiera fuese aproximad», dal ta ­
lento de Arsenia Velasco, no bastaría referir la extensión 
de su voz reilonda y simpática de raezzo soprano de gran 
volümen, de bastante igualdad eu los tres registros, y de 
los rjue sabia sacar un gran partido, especialmente del 
médium., seria preciso tener en cuento las cualidades 
misteriosas del timbre, del tejido más ó niénos puro de 
su vocalización y de la miisica que ha interpretado.

Lo que á la palabr.a humana es dado expresar, se en­
cuentra escrito por el Sr. Herran en las apreciaciones de 
sn talento artístico, y que recomendamos lean nnestros 
lectores, pues están presentadas con un sentimentalismo 
y  poesía rarísimos.

Arsenia Velasco habia sido alumna de nuestro Con­
servatorio de Música y Declamación. El que escribe estas 
líneas, como todos los profesores, sus compañeros en este 
establecimiento, la recoi daráu siempre con orgullo, pues 
ha sido su muerte una gran pérdida para el ai te, en 
nuestra penuria de buenos cantantes, difícil de reparar.

VicBSTR Cuenca.

A  DOÑA DOLORES CA BRERA  DE MIRANDA.
D ISTINGUIDA POETISA PE ia 'A D A  DE LA VISTA, 

S o n e t o .

Vivaz, afable, jóven y discreta.
En dulce paz y amor ayer vivías,
Y á los de esposa y madre reunías 
Los timbres más gloriosos del poeta.
Hoy, á I er^étna oscuridad sujeta,
Duros martirios son tus alegrías;
Que vienen dias y se marchan dias,
Sin gue luz á tu  mundo dé un planeta.

Hijas tienes, é ígnor;;a sns primores;
Esposo, sin que verle nunca esperes;
Lira, y vibra no más á tus dolores.

¿Cómo vives asi? ¿Cómo no mueres? 
lEs que lo inunda todo eu resplandores 
La virtud que da Dios á las mujeres!

Gesoximo Boeao.
Z.aragoza 8 Diciembre 1874.

¿POR Q üK  VIVO?

\  M I lUlSPKTABLE AMIGO E L  E M IS E S T E  POETA

D . JEEÚNIM O BOEAO. 

S o n e t o .
Tengo aquí séres que mi pecho adora, 

Con afecto tan grande, y sin segundo,
Que mi ventura en su ventura fundo
Y por su amor, por ellos vivo ahora.

Vivo, porque la fé consol adora
Me habla de otra existencia, de otro mundo,
Y oigo su voz en mi dolor profundo 
Que alienta al que \ adeee y al que llora.

No hay noche sin luceros brilladores. 
Dolor sin esperanza nicoi'snelo;
Hasta en la.s tumbas yertos nacen Sores,

Y sé que cuando deje el triste suelo 
Veré á mi ángel, .amor de n is iimores,
Y eterna luz en el eterno cielo.

D oloees Cabreea de  Miranda . 
Madrid 10 Diciembre 1874.

NOCHE DE .V.MÜR.
¡Serena, apacible noche!

La luna refleja hermns.').
Sobre el nacarado broche 
De la aún entreabierta rusa.

Mansa brisa 
EumoTosa corre aprisa 
Por el valle y.a sombrío,
Y dan frescura al ambienta

Juntamente.
Olmo, prado, luna y rio.

Quién á amor sus artes veda?
Si el silencio sufre ultraja 
Es el écü en la arboleda 
De la brisa entre el follaje.

¡Quizá escucha 
De beldad, que amante lucha 
Con receloso cuidado 
E l suspiro que al momento

Lleva el viento 
A olmo, lio. luna y j.rado.

Tal vez el eí que desprende 
L.a que amor y íé reúne, 
fcTecha que dos pechos hiende ,
Imán que dos aítuss une.

S i  que el agua 
Del arroyo que desagua 
En la límpida laguna 
Cuando en la arena comj ite 

Lo repite
A  clmo, rio, prado y luna.

Van tras él entrecortadas 
Las pretextas del momenti;
Y el rumor de las cascadas,
Y los arrullos del viento.

Todos aman,
A la vez todos se inflaman 
De su pasión en el colmo,
Y sufren y dan querellas

Aui» y bellas,
Prado y luna, rio y olmo.

SQuéiinpírta la noche oscura,
I.as sombras que la decoran,
Si entre sueños de ventura 
Los amantes r.e enamoran?

Bajo el yugo
De tu amor que es mi verdugo,
Yo te adoro, dueño mió.
Cuando adoran sin recelo

Tierra y cielo,
Prado y olmo, luna y rio.

J u a n  P. d e  G u z m a n .

Ronda 1860.

Ayuntamiento de Madrid



CÜUREO DE LA MODA. Año XXV, núin. 1.“
LOS CONSUELOS DE LA FE .

( CoBclnsioa .
IV.

Pero mirad aun en vuestro derredor.
Ved aquel pobre niño, cuyo ftracioso rostro casi oculto 

por la rubia cabellera, y que tiende su manecita implo­
rando una limosna, mientras tiembla de frió mal en­
cubierto por los eúcios harapos do la miseria.

E l desdichado padece la más terrible desgracia de 
la vida.

Es huérfano.
Solo y errante, sin hogar ni familia, la pública cari­

dad lo mantiene, y la Fé sola le presta abngo, cobijan­
do bajo sus alas protectoras su desvalida inocencia.

Oh' miradlo; entra en el templo, se arrodilla ante 
los altares de liarla , y allí el desgraciado niño deja 
escapar los sollozos que comprimían su pecho y ex. i ,

- . . v r . -

y llega á un lugar, más hermoso todavía , en el que le esperan 
anhelosos sus padres • ara colmarlo de caricias; de las dulces 
caricias paternales que el desgraciado nunca prnbó

—Sé bueno, le dice la Fé con voz dulcísima, sé bueno 
y algún dia ir.is á gozar de ese mnndo tan liermoso que 
es tu  patria, la patria de los deshereda os.

Y aquella voz fortifica su espíritu par.a poder sopor­
tar el peso desuinmenso infortunio, para jioder seguir 
marchando por la áspera senda de la vida, donde para 
él solo crecen abrojos.

Es la pura luz que ilumina un bello horizonte de 
felicidad: es el ángel divino que de la mano lo con­
duce, y á cuyo amparo ha de llegar hasta él.

Oh! no le quitéis al pobre huérfano su íé: tqué le 
que dará entonceal

{Quién guiará su azarosa existencia por el camino 
de la virtud, al través de tan múltiples obstáculos.

V \'

'.‘V ,

“ t í

-'Sé

4. Cuerpo i«ra traj<* tic baile.

5. Peinado par& teatro.

hala las lágrimas de su dolor, que no puede el 
infeliz verter en el seno de su madre.

Allí, ante la Virgen purísima de les cielos, 
ae desahoga su corazón. (No es ella la madre 
de los desamparados! Pues es su madre tam­
bién. Ya no está solo!

¡Es tan bella la imágen de la divina Madre 
del Redentor!

¡Tiene tal encan­
to el consuelo 

que ella sabe
derramar en el \ ,
alma!

Su faz, velada 
por una dulce 
tristeza, parece 
que le sonríe. Si 
es su madre!

A ella le cuen­
ta la larga série 
de sus infortu­
nios ; de ella es­
pera su remedio 
ysucnnsolaciijn.

Y ei pobre ni­
ño acaba por 

sonreír al través 
de sus lágrimas: 
es que la Fé le 
haceuna prome­
sa dulcísima, 
una promesa 

míe lo hace fe­
liz , y á cuyo 
blando arrullo 

se duerme con­
fiado , cual ae 
durmiera en ei 
seno de su ma­
dre , halagado 

por sos dulces 
cantinelas.

Le parece que 
mira eiBtrevela- 
doun mundode- 
licioso, lleno de 
luz y de armo­
nía; un mundo 
en el que no se 
padece hambre 
ni desnudez y en 
el que vagan be­
llos ángeles que 
lo llaman her­
mano ; y á él 
también ador- 

>an alasexplén- 
didas con que 
cruza el espacio

' • > n :

\

7. TúaÍM lia  mangM. ?. Túaica ilc iiüTeJul.

6, Femado A ida.

Si se apaga esa antorcha divina que alumbra 
la negra noche de su infortunio, á  muere esa 
purísima esperanza que lo sostiene, el egoísmo 
80 apoderará de su corazón, verá con ojos de 
envidia la ostentación y el lujo del poderoso, 
que parece un insulto á su n'iiseria; acusará á 
la sociedad de su desnudez, de su hambre, de

su abandono: po­
co á poco se irá 

.- depravando, y
hombre ya, no lo 
dudéis, se preci­
pitará en la car­
rera del crimen, 
porque su alma 
estará henchida 
de hiel y su cora­
zón vacío.

Y en los que 
debiera mirar sus 
hermanos verá 

sus mortales ene­
migos; y la dicha 
oue disfruten los 
demás, le parece­
rá un sarcasmo 
cruel, una san­
grienta ironía.

O bien, si no 
está dotado de 

fogosas pasiones, 
lentamente se 

apagará el deste­
llo de sn inteli­

gencia. luz divi­
na del alma; y 
embrutecido en 
una vergonzosa 
inercia llegará á 
ser semejante al 
irracional, pare­
cido al animal 
ein más aspira­
ciones, sin más 
instinto que el 
de buscar el pre­
ciso alimento con 
que ha de saciar 
su hambre.

¡Oh, dejadle, 
dejadle al desgra­

ciado el senti­
miento de su fél 

Ella lo arrulla­
rá en sus brazos 
como madre cari­
ñosa, y perfuma­
rá su alma con su 
hálito divino.

r
1
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2 Eiwro
Ella !e mostrará la senda de sus deberes, é impidiendo 

<iue se haea egoísta ni malvado; hará de él un miembro 
litil y digno de la sn-iedad; porque ella llenará su cora­
zón con su amor puro; el amor linico que puede sentir el 
infeliz: el amor del délo.

V.
Y íqué es la vida sin aspiraciones? iQué es el alma 

sin fí?
¡Bendita seas, virtud divina, madre de todas las vir­

tudes! ¡fecundo manantial de abnegación y de heroísmo] 
¡Bendita seas, por tus san­

tos,portas su­
b lim es  con­
suelos!

C. N u S ez  
B o d k io ü b z .

Ronda. ,

EL CAPITAL
DE LA VIRTUD

Novela
de costumliree.

POl
ÍK IU  GRISSI.
Gaspar ju n ­

tó las manos ^
sobre el pecho en ' 
actitud suplican­
te. Era tan elo­
cuente su actitad, 
ez]iresaba tal do­
lor y tal arrepen­
timiento su des­
compuesta fiso­

nomía, que Ellas,
„ ... obedeciendo á

11. Prendido par» teatro, m,a súbita inspi­
ración, exclamó con tono solemne:

—¥  perdónanos, Señor, nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores.

Su voz clara y argentina, resonó en los espacios, dominan­
do la voz de los irritados elementos.

—Amen! respondieron loa demás en coro.
Y todas las manos se levantaron bácia el cielo! ¡Y de todos 

los ojos brotaron lágrimas de atrición y de esperanza....
En aquel momento el cano, que había llegado á lo hondo 

del foso, dió una horrible sacudida, <^uedó inmóvil un segun­
d o ^  luego fué arrastrado en otra dirección.

Un enorme y retorcido tronco que se alzaba en medio de! 
abismo había impedido que la muía fuese á estrellarse con­
tra el muro opuesto. Pero en vez de seguir á lo largo del foso, 
se precipitó por nna senda estrecha cubierta por loa mator­
rales. ó más bien caverna lóbrega y espantosa.

—Qué es Mto? dijo el carretero asi que pudo hacerse cargo 
de lo que habla >
ocurrido. Vamos 
á ir á parar al 
centro déla mon­
taña. íQuién nos 
sacará de allí?

Caminaron más 
de un cuarto de 
hora por la sub­
terránea galería.

El trueno re-

CORREO DE LA MODA.

y

m
i

0. Peinadn .Vomn. nara baile. 10, Peinado Coralia, para baile.

í„>p;

sin sentidos en los brazos de su hijo. La violenta emccion y 
la sacudida violenta del carro, habían producido su desmayo.

— Si iremos á caer á algún lago subterráneo! murmuró el 
carretero extremeciéndoso.

Era el que había conservado mayor sangre fría en tan hor­
rible conflicto. Y sin embargo, aturdido por el peligro, no 
había pensado en encender un fósforo y reconocer el’lugar 
en donde estaban.

Entonces se acordó. Buscó la fosforera, y  la halló; pero la 
pálida y vacilante Inz del fósforo solo vino á aumentar el 

g e n e r a l  es­
panto.

Avanzaban 
al través de 

grutas anchas, 
frías, negras, 
que parecían 
haber sido cal­
cinadas por el 
fuego de nn 

-  volean extin-

choS siglos 
ántes: en sus 
paredes visco­
sas no se dea - 
cubría la me­
nor vejeta- 

cion, ni una 
flor pálida y 
enfermiza, ni un 
tallo de yerba pa­
rásita. Por todas 
partes la soledad 
y la muerte.

La última gru­
ta  que atravesa­
ron se prolongaba 
por una parte en 
que dos pilares

enormes parecían sostener la bóveda, y 
que daban paso á una rotonda espaciosa.

Alli estab: 
aterrado.

De enfrente de la cascada partían dos galerías cortadas por mil 
calles trasversales, estrechas, lóbregas, mudas, qne un hundimiento 
podía cerrar , aprisionando al que estuviese perdido en medio de 
aqnel confuso laberinto.

La muía tomó una de las dos galerías, guiada como la primera 
ve^ de su instinto.

Pero flpénas hubo entrado en ella se extinguió la luz, La caja de 
fósforos se había agotado, y los infelices volvieron á quedar sumi­
dos en la impalpable oscnridad , que tal vez no hacia más que an­
ticipar la del sepulcro.

Trascurrieron algunos segundos.
Pero de repente sintieron un hálito de aire frió, y vieron brillar

• á lo lejos una
ténne clari­

dad.
Iban á salir 

al campo!
La mnla, co­

mo si lo com­
prendiese así, 
redobló la ve­
locidad de su 
carrera , y sa­
liendo por fin

1?. Prendido para baile, 

la cascada cuyo'siniestro rumor tanto los habia

f.sr-

13. Sombrero redondo.

K. Traje ile «Ilc  para ioveii-’U».

15. Adorno para reatido.

tumbaba en aquellas pro­
fundidades con horrísono 
estruendo, y á  su voz lúgu­
bre se mezclaba el rumor 
siniestro del agna, que pa­
recía formar no lejos de allí 
una cascada.

La primera galería se di- 
vidia luego en otras mu- 

; chas: la muía eligió una por 
'"t' instinto.

Parecía qne el terreno 
descendiese gradualmente: 
los estampidos del trueno 
eran cada vez más caverno­
sos, y cada vez se oían más 
de cerca los mujidoa de las 
aguas.

Imposible es describir la 
angustia y el e ^ n t o  de los 
miseros viajeros. La más di- 
•hosa era Susana, que yacía

toi;!

V-l

16. Vnstiilncon chaanet:i.
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de la tenebrosa caverna, fué á caer sobre 1» yerba.

Dios había hecho ano de sus milagros! ¡Estaban sal* 
vados!

E l carro volcó al caer la mnla, pero los viajeros no se 
hicieron daño alguno.

Annque el cielo estaba encapotado y empezaba á caer 
una espesa lluvia, sintierun ta l gozo al vorverle á ver, 
que arrodillados sobre las plantas mojadas, rindieron 
férvidas gracias A la Providencia por tamaño beneficio.

Había vuelto en si ¡susana con la caída, y había vuel­
to en sí en los brazos de su hijo ...

Había desaparecido la estraña vaguedad de sus mira­
das; habia desaparecido la automiltic.a expresión de su 
semblante.

— Oh, simehubiese perdonado Dios! murmuró Gaspar, 
contemplándola á la Inz délos relámpagos; si hubiese re­
cobrado la razón!

— Oiga V., dijo el carretero acercándose á él después 
de haber levantado A la muía y haberla puesto al alirigo 
de las peñas; creo que estamos cerca de Inestrillas. íNo 
ve V. ese edificio! ¡¡mes creo que es el palacio de dona 
Kuperta, cuyos conserjes son antiguos amigos niius!...

En efecto, enfrente de elb s, y coronando un monteci- 
11o se alzaba un vet;:sto caserón. Asns piésse dibuja­
ban las agrupadas casas de una aldea.

— Sí, sí, exclamó Gaspar con júbilo, Dios me ha per­
donado, supuesto que me conduce A paraje en donde 
pueda prestarla auxilios!...

XYII.

E L  HIDALGO l 'K o ro K K  Y  DIOS D ISPO SE.

Cuando el alcalde de la Aldea después de haber eva­
cuado sus importautisimos deberes, entró en el corredor 
y vió los despojos esparramados del suculento almuerzo 
del cual habían dado tan buena cuenta los gatos y los 
perros, se quedó primero suspeuso y como de una pieza, 
luego sacndió la rizada cabellera, señal ea él inequívoca 
de cólera, y por último, se dió uu golpe en la frente.

Es que la suma del despecho acababa de insjúrarle 
una idea laminosa, y que hubiera hecho honor al mismo 
Salomón.

— jPor qué be de turbar ol órden de mis comidas, se 
¿ijo, y permitir que cunda la anarquía éntrelos animales 
de mi casa, por un hombre fjue no es de aquí, n i preten­
de usurpar el estado civil djj ninguno de m 's patroci­
nados! Carece de documentos justificativ s , la justicia 
debe detenerle y .averiguar quién es, .á dónde va y qué 
es lo que pretende hacer, convenido: pero Jpor qué ha de 
ser mi justicia y no otra justicia cualquiera!

Que vaya en hora mala A Inestrillas y que allí le juz­
guen, le confronten ó identifiquen, reconózcanle allí si 
pueden viejos y  comadres, y vayan con él sus acusadores 
A prestar declaración y A sostener que es un malvado, ya 
que se han permitido inconsideradamente turbar la paz 
de mi Aldea.

MAs descansado quedó el alcalde con este razonamien­
to, que Júpiter cuando salió de su cabeza Miuerva arma­
da de todas armas.

Hizo incontinentillamar .al procurador, al abogado y 
al escribano, formidable triunvirato cuya sola presencia 
bastab.a i¡ara aterrorizar ^  los pacíficos vecinos, y signifi­
cóles su decisión suprema, con sumo descontento de 
aquellos respetables personajes, que dándoles muy poco 
que hacer las cosas de la villa, esperaban que al fin lea 
llegaría su cuarto de hor.a feliz.

Demasiado sabían ellos que aquello era lo que se de­
bía hacer, y aquellos trámites los que se debían seguir; 
peto si el alcalde merced A su sublima inspiración no 
hubiese e.aiiio en la cuenta,’hubieran ellos enredado las 
cosas de modo que dieran márgen A an .abultado protoco­
lo, tan alto como los montes que cercan A la Aldea.

Pero 1.a autoridad es autoridad, y no tuvieron niás re­
medio que someterse A sus mandatos.

Hé aquí, pues, la razón por la cual cuando el venera­
ble sacerdote se presentó al alcalde, éste ni aun quiso 
escucharle, dicióndole con ademan resuelto:

—Yo nada absolutamente quiero entender del caso. 
Eso hombre pretende ser natural de Inestrillas; vaya á 
Inestrillas, y que allá se arreglen como quieran.

—Pero si yo puedo saministriirle A ’V. alguna luz, tan­
to relativa A ese caballero, cuanto A la mujer que cnsto- 
dmba Rufina, dijo D. Julián.

—Nada, no quiero luces! vociferó el alcalde sacudien­
do BU poblada cabellera, cuyos tirabuzones parecían otras 
tantas serpientes eurosc.adas alrededor de su cabeza. Ya 
he dado órden para que se v.aya escoltado por Silvestre 
y Bárbiro. También he d.ado órden para que vayan A 
Inestriüas D. Serapio y doña Tiburcia, y que no vuelvan 
A aparecer en mis dominios, si no prueban h.aata la  evi­
dencia que su acusación era fundada. Yo no quiero de­
latores ni fiscales en el pueblo: quiero gente honr.ada 
que se cuide de sus negocios, y no vengan A molestar A

la justicia por cosas que no les importan. En cuanto al 
otro asunto, ya he registrado la casa de la tía Rufina, y 
no he encontrado nada sospechoso. Que viva, pues, en 
paz la tía Rufina, como quiero que vivan en paz todos 
mis patrocinados. Somos ó no somos alcaldes! iTenemos 
ó no tenemos la vara de la justicia, que debe ser igual 
para todos, pobres y ricos, brujas y santurronas?

En vano quiso hacerle comprender D. Julián que los 
dos hechos de aquella mañana tenían relación con la 
desgracia de D. Ensebio, y que era deber de todos ex­
clarecer el asunto. E l alcalde no quiso oir nada, encer­
rándose en BU inquebrantable propósito.

—Pues si V. abandona A ese infeliz, exclamó exaspe­
rado el cura, yo no puedo abandonarle.

Yo iré A Inestrillas y h''ré triunfar la verdad por 
cuantos medios estén A mi alcance.

—Hag.a V. lo que le plazca! respondió el alcalde.
Volvióse A su casa el anciano triste y pensativo, y halló 

A doña Tiburcia no ménos afligida que él, pues acababa 
de recibir 1.a órden del alcalde en que la maudaba que 
se marchase A Inestrillas.

—Siento verla A V. mezclada en ese asunto, la dijo 
severamente su amo. Creo que anda V. equivocada, y 
que sostiene una injusticia.

De tndns modos, V. ha provocado con su declar.aciou 
la desgracia de un infeliz, A mi entender inocente, y 
justo es que vaya A rectificar su aserto, como espero que 
no podrá ménos de suceder.

Doña Tiburcia tomó su aire hipócrita y compungido, 
y aseguró humildemente queereia haber dicho la verd.od.

—Tanto mejor, tanto mejor, exclamó D. Julián, por­
que yo la tengo A V. en muy buen concepto.

Pero no irá V. sola A Inestrillas ; esa jóveu y yo la 
acompañaremos. Si el alo.alde h.a dispuesto que v.ayan 
los que acusan A ese desdichado e.aballero, deben ir tam­
bién loa que toman á su cargo el defenderle.

Dicho esto, ordenó A doña Tiburcia qne fuese A pedir 
prestada su cales.a á uno de los ricaciioa del pueblo.

Quedó la venerable matrona muerta al oir esta órden, 
y en medio de su aturdimiento, fingió ir A pedir la c.ile- 
sa, y corrió por segunda veza! palomar de D. Serapio.

—Ay desdichada de mí! exclamó dejándose caer tam­
bién por segnnda vez sobre su desquiciada y única silla; 
adiós tierras y rebaños , adiós vestido de seda negra y 
sarta dq corales! Todo se lo ha llevado el diablo!

—Pues qué hay ahora? preguntó sobresaltado el hi­
dalgo.

Dióle cuenta de todo la acongojada matrona, y tan 
suspenso quedó él como ella al oir aquella determina­
ción que podía dar .al traste con sus planes.

También á él le habi.an significado la órden del .alc.al- 
de, la cual no le habia causado poco placer, pudiendo 
de esto modo velar mejor sobre Simeón, pero no le aco­
modaba la ida del cura y la de su protejida.

—Válgame Dios! murmuró con sorda cólera; cuando 
se mezcla la justicia en algún asunto lo enreda de fijo y 
lo entorpece, y ahora se la antoja allanar el camino A 
ese hombre para qne salga A seguro puerto! Lo de ménos 
es que conduzcan allá al preso, porque se dividirán loa 
pareceres, y entre si lo reconocen ó no lo reconocen , se 
paaar.tu machos dias; lo demás es qne el bueno dol señor 
corase met.a á desfacedor de entuertos, y vaya como 
otro D. Quijote, acompañando á esa princesa incógnita, 
Marta! M.arta! Por más que me esfuerzo, no puedo re­
cordar ese nombre!

Y quién sabe lo que tendrá qne decir! ¿Quién sabe si 
con una sola palabra logrará desbaratar el castillo de 
náipes que hemos levantado A tanta costa!

—Ay de mlj ay de mí! interrumpió doña Tiburcia des­
haciéndose en ligrimas, haber vendido su alma a l dia­
blo para no sacar más que vergüenza! ¡Al cabo de mis 
años perder mi reputación! ¡V. tiene la culpa, V. que 
me ha metido on esta danza, que yo por mí me iba de- 
rechita al cura y le contaba todo lo sucedido! No sé cómo 
no me descubrí hace poco, cuando me recriminaba, y le 
entregué da rondon el bolso, pidiendo A gritos que me 
absolviera de mi pecadol

—Alto ahí, eso no! gritó D. Serapio con voz de trueno, 
mientras su único ojo rodaba despavorido por su órbit'» 
inflamada.

Empezó A pasearse por el aposento, ya arrancándose 
un mechón de pelo, ya pellizcándose las narices, Estaba 
entregado á un .Arduo trabajo mental, que absorbía to­
das las facultades de su alma.

De pronto se detuvo con el rostro encendido, con la 
mirada brillante.

—Ya tengo mi plan! exclamó. No perderá V. ni viñas 
ni olivares, ni vestido de seda negra!

Corra V. A pedir la calesa, dígale A V. A su amo, que 
supuesto quo el alc.alde me obliga A ir A Inestrillas, ire­
mos juntos, y  que yo me ofrezco A guiar el vehículu, 
par.a lo cual me pinto solo.

.\f)o XXV, nútn. !.®
—Y qué adelantaremos con esto? preguntó doña Ti­

burcia anhelante.
—V. vaya y obedezca! dijo el hidalgo. Lo que se ha 

de hacer yo me lo sé.
Salió doña Tiburcia despavorida con la sequedad de 

tal respuesta, y tan buena maña se dió con su amo, que 
éste consistió en cuanto quiso. -\.un no h.abia pasado me­
dia hora, cuando ya la calesa, en la cual se habian aco- 
mod.ado el cura y las dos mujeres, yendo en el pescante 
D. Serapio, atravesaba las calles de la Aldea, con gran 
sorpresa do sus pacíficos vecinos, para quienes aquel di» 
todo eran acontecimientos y extrañas novedades.

E l camino que tomó la calesa no fué el que seguía el 
carro, que debía ir en otra dirección muy distinta, sino 
un camino no muy ancho, pero .al ménos espedito.

Sin embargo, como el sol sale para todos, así rujepara 
todos la tempestad en un circuito dado, de modo qu.e 
cuando llegó la noche, qne entre unas cosas y otras no an­
daba ya muy léjos, si la calesa no corría peligro, porque 
no bordeaba ningún precipicio, ea cambio la mala no 
dejaba de dar traspisses deslumbrada por los rayos, ni 
los viajeros cesaban de persignarse asustados por Ips 
truenos.

Lo que D. Serapio quería hacer, él lo sabia; pero sn 
cómplice, que estaba con cien ojos ansiosa de adivinar sn 
proyecto, observó que en vez da dirigirse A Inestrillas, se 
metía por nn bosque de pinares que estaba A la derocha.

Las confidencias de Marta, que se creía entre amigos, 
estaban muy léjos de tranquilizarla; y así, temerosa de 
decir alguna palabra indiscret.a, se hizo la distraída y  so­
ñolienta, si bien uo poco cariosa de saber en lo que ven­
dría A parar todo aquello.

En lo que viuo A parar fu qne la calosa volcó en me­
dio del bosque; pero voleó tan adrede, que ninguno de 
los pasajeros se hizo daño.

—El caso es qne no sé donde estoy, dijo D. Ser.apio, 
.asi que los hubo ayudado á salir uuo por uno. Se cono­
ce que con la tempestad lie err.ado el camino.

—Poco debe distar ya Inestrillas, dijo el enra, y mejor 
es que nos dirijamos A ella A pié y como podamos.

—Y sabe V. hácia qué la lo cae! respondió D. Serapio. 
Yo por mí no lo sé, y no es cosa de que con la tempes­
tad vayamos vagando sin saber A dónde.

Arrímense A estos árboles, y déjenme A aií qne m e 
adelante A orientarme.

Alejóse, en efecto, paro no tardó en volver dando gran­
des voces, mezcladas de ayes y suspiros.....

—¡Ay señor cura de mi vida! ¡Ay señor cura de mi 
alma, decía, y qué bien hace las cosas la Divina Provi­
dencia! ¡Hemos volcado á tiemoo para salvar A un nlnza!
Allá en aquella caseta.... ¿'Yé V. aquella luz quo brilla
entre los Arboles!.... Pues hay un hora'Te que se muere
pidiendo A gritos confesión!....Venga V. por Dios, señor
cur.a, por Dios, dése V. prisa!.... Si viera V. cómo lloran
la mujer y sus tres hijos!.....

— Pero yo uo veo luz ninguna! dijo el sacerdote, que se 
habia adelantado presuroso hácia él, lleno de caridad 
cristiana.

—¡Pues si, pues sí, véala Y, brillar entre esos aleorno- 
qnes!.. .. Siga V. esta veredita, todo seguido, tuerz-a us­
ted A la derecha y luego A la izquierda, Nosotros vamos- 
con ’V’.... Yo daré el brazo á esta señor.a , ménos acos­
tumbrada A andar por los eriales.

Dióse prisa el buen cura A seguir las indicaciones del 
hidalgo, y no tuvo oc.aaion de sospechar de él, por cuan­
to doña Tiburc'.a, obedeciendo A una seña de su cómpli­
ce, le fué siguiendo y hablándole en voz alta del mal 
camino, de la oscuridad de la noche y del moribundo.

—Oiga V., dijo D. Serapio A Marta, qne se disponía & 
seguir A la venerable matrona; se ha roto el ronzal y  
quiero atarlo A este Arbol para que no ande suelta 1» 
muía. A ver si acierta V. mejor que yo A anudarlo.

Acercóse Marta solícita, y en breves'instantes consi­
guió su objeto; hecho lo cual, el hidalgo le ofreció el bra­
zo con exquisita galantería,

Aceptó su ofrecimiento la jóven, y al pronto no repa­
ró en qne tomaban otra vereda distinta de la qne habian 
seguido el cura y doña Tibnrcia. Chocóle luego el no oir 
el ruido de sos pasos, y dijo:

—Mire V. que creo que no varoo» bien.
—Es que vamos por un atajo, replicó el hidalgo. Yo 

sé este bosque A palmos, aunque al principio me hayan 
desorientado el vuelco y la tempestad.

¡'Verá V. qué cuadro tan lúgubre!.....[Pobres gentes!...
¡Cuán horrible es la muerte en este despoblado, en don­
de no se pueden hallar ni socorros ni consuelos.

H.ablaba el hidalgo con suma volubilidad, y andaba 
con tal precipitación, que Marta apénas podía seguirle.

No se la ocurría sospechar de quien merecía la con­
fianza del buen cura; pero tanto anduvieron, y por tan 
torcidas revueltas, que al fin dijo jadearte.:

—¡Se me figura que no esU por aquí la caseta!Ayuntamiento de Madrid
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—iPaes ai ya llegamoa! replicó el hidalgo, sslo que nos 
impiden verla la noclie y la hojarasca. ¿No oye V. la voz 
de doña Tibarcia?

JLirta, por más que prestó oido, no oyó nada. Sin em­
bargo, no se atrevió á argüir, aunque se sentía sobreco­
gida de un pavor intenso.

Pero al cabo de algunos segundos, no pudiendo domi­
naran espanto, se paró, diciendo con ademan resuelto: 

—Haga V. lo que quiera, pero yo no pasaré de aquí, 
porque conozco instintivamente que cada vez nos aleja­
mos más de nuestros compañeros.

^ Se eontinuaráj.

CORREO INTERIOR.

C A R T A S  A  Á N G E L A .
Madiidíí deDiciembrsdel874.

No sé , querida Angela, si conseguiré coordinar mis 
ideas para darte cuenta de mis impresiones de la semana. 
En este dia clásico, todo Madrid celebra una sa¡urtía¿; el 
vecindario se ha lanzado á las calles, y la algazara de su 
regocijo me aturde loa oidos, congestionando mi cerebro. 
No parece sino que han tocado á juicio, habiendo perdi­
do el suyo hombres, mujeres y niños. E l mido de los 
tamborea infantiles, de las chicharras y ¡os rabeles me 
anuncia que ha llegado la época del año en que el pue­
blo alborota para solemnizar el nacimiento del Niño- 
Dios. E l año espira, y muere como el eisue, cantando; 
pero el estruendo inarmónico de la alegría popular, que 
debiera .alboroz.ar el alma , me lastima el órgano acústi­
co y  causa profunda tristeza á mi espíritu, No esperes 
hoy de mi una impresión arrancada á mi buen humor 
n a tu ra l, porque siento el spUcm que mis compatriotas 
heredanui de los nebulosos hijos de Albion.

T  ipor qiiél me preguntarás.—1 Acaso no ha de produ­
cirme disgusto esa explosión de placer denn  pueblo que 
da  al olvido sus jienas para hacer patente una sat'sfac- 
cioiique no se eomptendel El es.davo canta sin,lanzar 
un quejido por el peso de su cadena; el salvaje baila 
alrededor déla hoguera que consume á la víctima; pero 
aquí, ou un suelo que la civilización ha hollado con su 
planta, ¿qué significa esa demostración general de un re­
gocijo tau bastardo! El dolor ha tomado un a-iento en cada 
casa; elgritodelap.átdaamenazadahaarrancjuio delhogar 
A sus hijos, que sufren los rigores de la nieve, desafiando 
la  muerte con el valor que es patrimonio de los pechos 
nobles y exforzados; ese pueblo que canta y baila, ¡,es una 
familia de p.arias que ha tenido la fortuna de olvidar! 
H a roto sus lazos con el mundo? Esos individuos ¿uo sou 
padres, liijos, hermanos? ¿No temen á cada hora, A cada 
miauto que pasa, ver entrar por su puerta el anuncio de 
la  desfíraeia que ha do sorprenderles en la fiesta para 
advertirles que deben cubrir con una gasa negra sus ro­
pajes de color? Esas madres sin, ventura, esos huérfanos 
desvalidos, ¿encontrarán consuelo en su desesperación 
cuando se convenzan de que viene á ahogar el grito de la 
orgía desatentada el gemido postrero del valeroso solda­
do  que ha dado sepultura en su pecho á uua bala enemi­
ga lanzada por traidora mano?

Ay! llueve plomo encendido! y la humanidad, en vez 
de  entregarse al recogimiento y á la oración para que- 
Dios proteja á los suyos, ó los acoja en su seno si se sir­
ve llamarlos A su lado, se entrega al placer bajo el pre­
texto de solemnizar una festividad religiosa! No! ¡Dios 
no agradece ese tributo! Ay, Angela! qué felices son los 
mortales que saben olvidar! ¡qué ventaja tan grande no 
tener corazonl,,.

Una voz dulcísima, expresión de un sentimiento heri­
do por mi amarga queja, llega A mis oidos, elevando una 
proíexta solemne, es la voz de la caridad benditi. Tiene 
razón, y reconozco la injusticia de mis palabras; no todos 
bailan y cantan en estos momentos de prueba; hay almas 
generosas, corazones nobles, que en el silencio sigueij las 
peripecias del drama, interesándose por el éxito y con­
tribuyendo con sn poderoso auxilio para velar por los 
que caen; allí, en el fragor del combate, como unas som­
bras, se van aparecer hombres de frente serena, agenos á 
la  lucha que, cual los ángeles del c msuelo  ̂ se inclinan 
sobre el herido para restañar su sangre, y le conduceu en 
sus brazos con amoroso anhelo ; sobre aquellas frentes 
serenas se vé brillar el signo de la redención del mundo: 
son loa hermanos de la Cruz Roja, para quienes la hu­
manidad nunca tendrá bastantes bendiciones con que 
premiar sus caritativos esfuerzos, n i mi pluma bastantes 
palabras cnn qué celebrarlos.

Los soldados dtf los opuestos bandos saludan al paso A 
esa-cruz con cariño, con respeto, como saludan A las her­
manas de la caridad, esas santas mujeres que guardan en 
susmanos el último suspiro del moribundo, su última 
mirada, laiíltim a palpitación de tantos juveniles corazo­
nes sacrificados A la ambición.

Y mientras allá, en la guerrera liza, los hermanos de la 
Cruz Roja cumplen con fa más generosa de las misiones 
de la tierra, damas.de elevada alcurnia, señoras de la 
clase media, mujeres proletarusj ocupan, una sus ho­
ras de ócio y otras las horas que debieran dar al desean • 
so de su trabajo, en formar hilas para recoger aquella 
sangre que Se desperdicia eo los campos, y se muevan 
sin cesar con el objeto de enviar A’sus hermanos cuaoto 
pueden necesitar en sus ambulancias para el socorro de 
los infelices heridos. ¡Este es el fin de su instituto, y lo 
cumplen A satisfacción de Dios y de la humanidad!

La mujer! No sé, Angela, por qué los hombres se em ­
peñan eii deprimiruos con tanta saña, que no parece siuo 
que somos sus mortales enemigos; no hay libro (con lion- 
rosae excepciones) eu que no se vea escapar de la pluma 
del escritor alguna página, alg ina frase, alguna palabra, 
para zaherir A la mujer; ¡v tod.avía somos tan débiles que 
los amamos con todo nuestro coraz'in! Cuando sienten 
alguna contrarie.lad, que svifren con raénos resignación 
que nosotr.as, cuando la fiebre los devora, cuando un mal 
tn ido rlo s deja imoedidos en el lecho, y por último, 
cuando caen en el campo de batalla, vuelven los ojos y  
tienden las manos buscando una mujer que los cousuele, 
que los aaime, que los cuide, que los ayude A morir con 
sus piidosas exhortaciones. Y allí está siempre la mujer, 
incansable en su solieitui,inagotable ou su ternura, A la 
cabecera del lecho en la alcoba, ó de rodillas sobre la in­
clemente yerba, puestos los ojos en el que sufre , cou la 
esperanza del bueno, y el pensamiento en Dios, con la fé 
del cristiano. Esa es la caridad! ¡Y se atreven los hom- 
bresá mvltntarnos! Ingntos!.,..

Y  no 63 solo en I» benéfica asoeiocion de la Cruz Roja 
donde la mujer presta sus nobles servicios A la humani­
dad; ahí está esa otra sociedad llamada Ln. Edrella de 
los pobres, que cuenta en'.su seno señoras muy distingui­
das, que contribuyen con su trabajo y su peculio para 
dar se.oultnra A los indigentes, llevando el oonsuel i A las 
familias eu esos momentos de angustiosa tribulación en 
que la muertejimplacable arranca'de su seno un indivi­
duo, llevándose con su persona el corazón de un padre ó 
de un bijo, sin contar con recursos para tributarle el úl­
timo recuerdo. í'Dómo escasear un elogio t in  merecido A 
las señoras que tan bien emplean su tiempo en favor de 
las clases desvalidas?

jT  cómo callar si se escapa de mi pluma el nombre de 
la ilustre señora que preside eu Madrid la asociación de 
la Cruz R (ja? ¡La duquesa de Me Jinaceli' Esa dama^ ad­
mirada por su sin par hermosura, merece otra admira­
ción más desinteresada; hay qne mirarla con los ojos del 
alma: ¡mirada de una pureza que emiúeza en la tierra y 
acaba en e' cielo, donde nada se puede profanar! Esa 
dama, que en su palci del teatro Real ó en sus salones 
cautiva la atención por su belleza y por la distiticion de 
su tra ‘0, no es allí donde reoibe el más grato incienso de 
la admiración; la turba lisonjera la aclama; pero alia, en 
los campos de batalla, don 'e no aparece sino su sombra, 
donde su explendeiite hermosura ni se adivina, es donde 
se le tributa el mis rico de todos los homenajes: el ho­
menaje de la gratitud! El humo de la pólvora es más 
deoso, más negro qne el hamo del incienso cortesano; 
pero aquel es la verdad; no sale de los libios A impulso 
de la lisonja; salta del corazón, doade se quema la mirra 
del agradecimiento.

Y ya que te hablo de la duquesa de Medinaeeli, no 
puedo minos que darte una noticia que afecta A la cor­
poración qne presido^ no todo ha de ser amarguras para 
las dignas señoras que la ayudan en su nubilísima em­
presa, y hoy las obsequia en su palacio conuna suculenta 
cena para celebrar la Nuche-Buena, No serA estéril la 
reunión, que allí se tributarA algún recuerdo A los heri­
dos, y acaso de la punta del tenedor salte alguna idea 
que reinnde eu provecho de la sociedad. Los estómagos 
contentos sueleo ser fecundos en grandes ideas.

La Noche-Buena se solemniza eu las grandes casas, 
pues también dan cena A sus amigos el duque de Feroan- 
Nuñez, y las señoras de Bueohental y condesa del Mon- 
tijo; eu el ¡lalacio de esta dama esclarecida se celebra 
además coa una fuuoioa dramática, Si tuviera cuerpo y 
estómago bastante, asistiría hoy A todas las cenas para 
darte cuenta detallada, pero no puedo multiplicarme; 
hablarte de todas seria exponerte A una indigestión.

Pero te diré de salones, porque las gentes se están pre­
parando para la campaña de Pascuas; no quiero, sin em­
bargo, dejar de mencionarte la reunión de confianza cele­
brada el domingo en casa de ¡aseñora Loredo de Navar­
ro, cuya hija Conchita es una bella esperanza qne roba las 
miradas de los jóvenes, verdaderos admiradores de lo bue­
no. Las recepciones de los Sres. Darán y Cuervo cada 
eábadose animan más con la distinguida concurrencia qne. 
favorece sus salones; verdad es que hay un aliciente gran­
de; laamabilidad exquisita de Virginia Sirvenb, esposadel 
Sr, Darán, y el interesante grupo de sus liúdas hijas Vir­

ginia, Enriqueta, Mariana y Pilar; la primera toca el 
arpa, ese instrumento de los Angeles, con rara habilidad, 
y pinta con maestría, como lo acreditan los’muchos cua­
dros que decoran las salas. En la recepción del sábado 
oí de nuevo al Sr. Tragó y A la graciosa Cándida Suarez 
Inclán, cuyo talento y ejecución en el piano raya tan 
alto como su encantadora modestia; allí estaban las se­
ñoras de Escobar, de Moreno Benitez con su linda sobri­
na, de R ío s ,  de Galofre, de Delgado Franco, de Guerra, 
de B.ietos, de Navarro, de V illaurrutia, de A lberni, de 
Baceti, de Sanquírico, de Riearti y otras que no recuer­
do. Los señores de Durán obsequiaron A los concurren­
tes con un té muy bien servido.

Para terminar mi carta, te diré, que anoche asistí al 
teatro de la Zarzuela, donde representaban E l harberillo 
de Lavapies, que ha conseguido llevar la gente que iba 
abandonando aquel coliseo; la música es alegre y sabro­
sa, como todo lo que produce Biirbieri, que no tiene rival 
en España para jalear al público; el libro es entretenido, 
si bien puedo asegurarte que en diferentes escenas me 
hizo ruborizar un poquito; es más verde de lo que debiera 
y conviene; pero el público aplaudía la verdura, y Larra 
sabe lo que siembra. íCómo no ha de sembrar el labra­
dor mala semilla, cuando ve que es la que ofrece cosecha 
produelivaJ Un pollo que estaba detrás de mi luneta 
salió en defensa del autor,'para contestar A las observa­
ciones de cierto caballero que fruiicia las cejas siempre 
que el atrevido Lamparilla soltaba una indirecta, y per­
mitiéndose poner el labio profano en los versos del gran 
Lope de Vega, dijo:

|‘E1 vulgo es verde, y pues lo aplaude, es justo 
hablarle en verde para darle gusto, u

F anny W abriok.

Soluciones A las charadas insertas en el núm. 47 de Ec. 
CoREEo, correspondiente al 33 de Diciembre anterior 
por las señoritas doña -Carolina Francés, y doña Francis­
ca Lorca y  hlonente, de Madrid; doña Carolina Francés, 
de Zaragoza; doña Jeróuiraa Paga, de Toledo; doña Cris­
tina Sanz, de León; doña Sabina Ferrer,de Múrcia;doña 
Leonor Laoalle, de Sevilla, doña Aurea Cibeira, de Gar- 
ballino.y los Sres. D. Antonio María López yR am ajo , 
de Madrid; D. Sebastian Caro Mendez, de Vigo; D. Teo- 
doroCea,de Cuenca, y D. Lúcio G Bjrrell, de Valencia.

I. II.
EA M A JO  SOLTERON.

C í i . - V t t A Ü A ^

I.
La tercera, cuarta y quinta 

En el tiempo se han de ver,
Y  es el todo lo ])riroero 
Con que se aprende A leer.

J oaquín R ama.
II.

Nise bella, en prima y dos 
Una fineza te ofrezco.
Que por honesta y sencilla 
Que la recibas te ruego;
Y si por dicha llegases 
A  colocarla en tu  seño,
Una advertencia meinspira 
Para este caso mi afecto.
Has de cuidar que Segunda 
A todo trance y extremo 
Inalterable conserve 
Constantemente su puesto.
Pues si su sitio ocu[iase 
La tercera, al momento 
Exhalando nii ¡ay! de espanto 
Arrojarías al suelo *
Del casto albergue de amores,
Al habitante del cieno.
Pero después dos y tercia 
T u  sobresalto y tu  miedo

. Cambiarla coa sus gracias
Eu algazara y contento.
Ahora bien, está tan claro 
E l todo qne aquí presento,
Que sulu falta añadir 
Ser este un grato recuerdo 
Del nombre de cierta dama,
Que qnise en mis buenos tiempos,
Tiempos que veloz pasaron!
Doce lastros ¡ay! y medio 
Con lo cual queda probado 
Que abundantes canas peino,
Y ojalá qne imiten muchos 
En todo este buen ejemplo
Y  benévolo tendrán,
(¿ue es gran dicha, al bello sexo.

J ebónimo Coudeb,
Madrid 4 Diciembre 1874,

Ayuntamiento de Madrid
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i? . Sombrero Mi</nun,

CORRESPONDENCIA.
C. R. —>S'fw7/a.—Amable señorita, 

no se ba podido mandarla el dibujo ni 
contestar á sus cartas anteriores por 
haberse perdido las señas de su casa.
Tenga V. la bondadde volverádarlaa.

Z a  p a t io n a r ia .  Cubrirse de telas 
ricas no ee vestirse bien. Hay seño­
ras que se arruinan por el lujo y no 
logran jamás estar elegantes. Éstode- 
pende de una cinto, de un lazo, de 
cualquier detalle que realza el vestido 
ó_ el peinado, comunicándole una gra­
cia infinita. í'orlo tanto, si el niodode 
vestirse revela eljuicio, el buen gusto i  
y el tacto social de una persona, de­
be V. cuidar con tiempo de que sus 
niñas traten de aprenderlo.

C. A.—El servicio de mesa debe 
ser todo igual, no mezclando la plata y el 
oro, ó las diferentes baiillas, no pudien- 
do tampoco serdo crista], sino de plata, 
si lo son los demásaccesoiiosdelamesa.•

^  ^  IB
Llamamos nm;^ particularmente la  atención 

de nuestras auseritnras bácia el siguiente anun­
cio délos Cventos de ¿’<zíon,colección de precio­
sas novelas que han alcanzado un éxito inmen­
so tanto en España como en América. El nombre de sus autores 
bastaría por si solo á recomendar la publicación, pues nadie ig­
nora sus altas dotes literarias, si no la recomendase mucho más 
la idea moralizadora que preside á todas sue concepciones, idea 
de suma trascendencia siempre, y muchísimo más en la época 
de dadas y descreimiento que atravesamos.

CbEüIflS DE SUDE,
N o v e l a s  c l b u - 

CADAS DE TeoDoao 
fiütBnEiio — Una 
prtla  ere t i  fango, 
un'om o,—¿aca- 
melia y  la m ari­
posa y  Una his­
toria de lágrimas, 
un tomo. — El 
Vellocino de oro 
y  Feaypobre,Jxn 
tomo. — Madrid

lu. Sombrero 
J’iigr.

SO-ÜOobierta de cncsie irlandú,

da, un tomo. — Z a  doncella del pist/ 
segundo, un tomo.—Zn maldita vani­
dad, un tomo.—E¿ hi/o del sacristán, 
dos tomos.—Z"írei/jrfreí, un tomo.— 
Doce maridos, un tomo. — .l/a«o de. 
ángel, un tomo.—Se venden á 4 rs. el 
tomo en la Administración delladrid, 
calle de Atocha , S9 , bajo, y se re­
miten á provincias enviando r> rs.

Explicación Ael Figurín llfi?.

TRA JES NUPCIALES.

Nada podemos ofrecer mejor A 
nuestras suscritoras que los elegan­
tes trajes de desposida que rep esen- 
ta  nuestro figuriu de hoy; el primero 
es para la iglesia, el segundo para el 

baile, siendo esta la época en que suelen 
eelebr.arae los casamientos.

F ig. l.*-;-Aunque es de baile puede servir para 
la ceremonia, poniendo un cuerpo alto ó comple­
tando el escotado con una camiseta y  mangas lar­
gas de gasa bullonada. El vestido esde faya cubier­
to de volantes de gasa de seda plegados, alt rnan- 

docou volantes de encaje. Elpouf, espeeiede túnica abi rta, 
de fay a ó gasa, como asimismo el cuerpo, guarnecido de enca­

je y ramitosde azahar. Diadema de azahar en el peinado.
Fio. 3.» -Faldade ooladegrosgrain,adornada en elbafo con ancho 

volantemontadoápliegues muy profundos, con un biésquele hace 
formar cabeza. Túnica-manto de gasa blanca, bordado con cuentas

blancas Cuerpos de 
aldetas larg.as y ce­
ñidas. El adorno de 
las mangas es ignal 
al de la falda. R a­
mos de azahar com­
pletan el adorno del 
traje y del peinado. 
Largo velo de tul de 
ilusión.

í

f

23. Poria-botellu, .

por dentro, dos to­
mos.—Z a manzana 
de la discordia y E l 
sueñodela felicidad, 
un tomo. — Anato­
mía del corazón, dos 
tomos. -  Zanuhe ne­
gra, un tomo.

De CAelosFron-
TAURA. —  .fij-fírt'-

1  m

••'I. CLi^neta uW¿aiitfl m riióveu .

/

2 2 . I krt.iHc'ta iKiRí juveii Vl̂ lA i>or ilttris.________________:________ :________________________________________________ _______  ü .  ' im'UK'iH iKiRí juveii Vl l̂Al>or ilttr»s.
Lfta a ra »  í>uiCPitora8 »  la 1 . ' ,  2 . ' y  4 .» Edición, re c ib irá n  oon e i to  núm épo e l W G üR IN  ILUMINADO y  el p lleeo  d e  n a tro n es  

AdminUSracton: Plaza d« Prim. n tm . 2. Tip d . G. Estrada. C.*, Dr. Fourquet (in t«  TedraJ7. Sdilsr.propietario: CArlosGrssri,Tip d« G. Batrada, C.*, Dr. Fourquet (intei Ysdra)7.
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COllREO DE LA MODA.
3  d o  S n o r o  d e  I B r s .

d e r B c h o ,
Explicamn de tre* patrones de tamaño natural y de última novedad 

Traje Vaníia-Miller.
Es .lo rico ft.va oalor gris plzarr*, udorimdo UftiWa non ToüiiitoaBua»»...^

—  y  y  éstas  rihotaadoado faya úo tono más oscuro. Por .Ipianio lUv»
diib cÍ3 róá‘oBT5 S ^ trem o 8 .y(l.->s oscuroo en ol centro; por atrás lleva oh ™

^ j p t a s  . - » l »  W m fccinio entre .ios ruches, y luego, A una áleWmcis de 
..tros .los volautoí,formando im ligero |>ouf arriha, encerrado untre dos 
gris oscuro. f°fr.}4is y  ribntosdns de gris claro. El delantal está eH .,r .L «
rico «scfl y  uu luilloondo como lo» ,io la  falda, y  el un.amo adorno Ueva I . ““ 

lio s.|m  las jdosaaqlio componen esta patrón:
Véase 8 l coaj.JiiUÍlonstatr.iJoon la flg. I3 .

P i? . I - D o l a o l ^  to l cuerpo C s S C N S V Q C N J f f v j » ^ * ^

Kig. J .-M anga . . • • • • • • •
Eig. !5.—Parto ilfrdolanlB del delnolnl 

" - • J f e  8 ; —Parta d^  costnío dal dolaiitai ______ ______

-.y P rí^ 'B F .L L A -A m rA .
,  Esto trajees .^ ltó t» ,* o Ib rIU lu in a . adornado ó^n terciopelos de tono ma. 
UuarnoCC4 f t í . l* t  ifor deiaute u a  volante fruncido d i ÍB ceutimetros. y  s o b ^  I T " '” ' 

, l * l l W l o  fruncido cinco veces, (tó.mp.lo q u ofom oeu ltro  hnllonados con c a ^ .  T  
•  n cada lado. Por atrás la  faldaiva'completamente lafilcada. La túnica s e c ^  

dos puntas qua formad cruaadj poríelante y  fe  lijan á í i ía  con tres Imada, dr ."’"®. 
pelo negro, orilladas|as p u n t¿  c o n u c o ,y  cayo m ,clmÍnto oculta la  a ld ^ t e í^ ^
PC. 1 , 8  manga ancha oatá alopiada coa terciopelos, y u n ld é s  ancho tambieo de L T -  
pelQ forma la  cartera.Los pliegues dolqjaerpo y  losdé la ínanga van lodicadoao.!:^ 
dio de rayitas. E l cuello es también de Ibfciopelo. <*Por mc-

Véaso ni conjunto d« ce te tt^ e  en la d ^ . U .
El patrón se e o B p y o  do las siguientes pieaá:

FIg. l . —Delanlefo del n u n io  ' _______
Fig. 8 .—Espalda^ ,
Fig. 9.—Manga i  
PIg- K l.-C u e llo .

..5-C-

15

o G .

OOOO

‘É j

:9

‘V/ - ■ -

Í 9 ;G - .  • ;  I

< r-sfesá

11 - 1 j  , - xS'-*

(

. h " i  • -

X

y
. Yst.'pí;^ c 

' -

¿ ¿ 3

'Ú

• V.*• ‘ i
-pfrV .v.A^v..:/

/.-•

$ X

j ‘ 'z:

í f  l i

\ /  X -

1.

i 2 -

Cuerpo coraza. , .
pixoraza cruzada bon sBlapns y  acetas. .Sí se le quien, uti 

l.zar para baile se-ffaoí de raso azul, rosa 6  verde, cub i^ to  con un tojMode malla 
perla<lo con am baclw f,ácere ü  oro, lo qne una seBora laljrioea puede ejecutar por si 
misma haciendo la  w ia *  á  crochet ó punto de media, qpe «e haca máa rápidamente 1 jis  
perlas plateadas van ffion e l raso azul, e l acero al rosa-5 , 0 1  dorado si verde 

P lg. 11.—D e la n t^ d e la c o r a z a  
Fig. 13.—Espaldg de la  coraza 
E íg. 13.—Conjunto dol traje r»ndii-A/í!I«r. .
F ig. U .—C o n j i^ d e l  traje««íia-A»¡fo. •

^  R E V É S .  V
ÉIBÜJOS PABA jfORDADOS

B fú m . I . —Ü^Hf#-para «¡«obado». Se tMnaitdos cuadros de 42oentimelruscada uno; 
el p r io io ^ d ^ a fio  leonado, elsogundOkde paño marrón; jpcoloca e l  primero 
debajo # 1  segundo, sobre e l  cual so habrá ya  calcado r fm u jn . Se lardan lo­
dos lo s c c M « o s  á festón con contonciEo de seda laonado, y  luego se recorta la 
to la u ^ ir a jA r  todas partea ejidoaáf se  bollen lobpuntitos. Loa bodosy las «to­
rea sM do reHove y  SB bordan con qordonciUffáe seda azul.

N ú m .  lÉ ^ - ^ e ^ a  pura bordar abrigos y  yíoicaa con soutacheanetia parlada. 
i v , l m .  I j r . - D i ^ o  de pasamanería.pofaTwrdar can trencilla ft soutache lAeicas y 

p a lp e .  . *  • '
P í i i m .  i  V .~ E Í u d o y  nombroboiíado á  plumetia-

y ‘' * l ' —OuirnalJ<^tóR»paBuolo bordadas á plumiitis 
'V'TÍ.—AwguXo J?lfiRujto;plnrDetÍ3 . punto do pluma y |iumUi ileariiiM- 

P f itn } .  ■vm Jt-C enefltborda.^A lB'inglesapara ropa blanca 
l*í i i m . I X . yC apdnta para r¡|pa blanca,
N i'1 1^ 9 . X  .—Ram rto ^ a m  EBCherado camisa de hombre, lioiiladoaá piuBKiUs.

X M t.—Cenefa párafopa blanca.
I V i|V n ^ X I ^ .—H. C. par^ábanaí.

X W ’’. —J. P L. ^ le t r a s  a l [lasado y  punto de armas, parasalianas.
y  X V I T . g r . i n d c a y  pequeñas para almohadas y  .sálisoasdc lujo. 

^  ^ V l l  —feits^ c io n , nombre .'idornadu liara oaBuulo.
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N üm . 2 . I Sale el

rxplicaeion do los grabados, p, 
mincidóa y lazos.—Kimqucta de t  
dolos para distintos fleeos.—Diluí 
ruso sobre lia 0 .—.leericoelegant 
bsltuTiosirtotieoo sobre el arte d(

J. I’an,nieta de Üjera.

el nüm. 5, e 
siglo XVI, y constitainn los r  
ptendidcsniiiy tir.mtea, sobre 
y sobre estos cordones trasver 
claraiiieiite este tra­
bajo hasta en sns me­
nores detalles, de­
biendo advertir que 
rara pasar con más 
facilidad los cabos 
por k s  lazadas, se 
emplea nnaagnja de 
crochet g ru e sa . L<a 
verdadera novedad 
de este fleco consiste 
en las espigas al biée 
que vienen á formar 
los cuadros, y cuya 
ejecución presentan 
los mima. 8, 9 y 10;
si se trabaja dede­
recha ü izquierd.a, 
el cabo sobre que 
Se anuda estü siem­
pre endina(nüme- 
ro 9),yaisetraba­
ja  de izquierda á 
derecha, el cabo 
está debajo (nú­
meros). Lo impor­
tan te es tener muy 
tirante el cabo so­
bre el ciial se anuda.
Eu siguiendo cor un 
poco de a te n c ió n  
nuestros grabad os, se 
aprenderá fácilmen­
te 4 formar los gru­
pos,que para mayor 
claridad llevan nu­
merados los cabos en 
elürden que van que­
dando, á medida que 
avanza la labor.

12. A lmoh>dilla co: 
Estas almohadillas se usan eiem] 

dor de un.a ires.s; la que presenta n- 
dnlonga, de plomo, forrada de un 1
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